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EL ECO DEL PROGRESO.
DIARIO INDEPENDIENTE.

PRECIOS DB SUSOKICION: En Madrid, 8 rs. mes. — ProTinciaa, 84 ra. trimestre, 
46 semestre y 90 el aüo.—Extranjero 100 y Ultramar 110.

REDACCION Y ADMINISTRACION :
Calle de l a  L ech u g a , núm ero  1, cu a rto  p rincipal.

PÜNTOS DE 8Ü8CE10Í0N: En Madrid, ofleinta del periddico, calle de la  Lechuga, 
PrOTÍnciaa, remitiendo libranzas 6 sellos. lAsasoricionsepagaráa) hacer el pedido-

ADVERTENQA.

Correspondiendo gustosos a l deseo m a­
nifestado por varios señores suscritores, 
p a ra  que se publique con m as frecuencia 
el folletín  del Cultivo perfeccionado de las 
hortalizas, desde hoy lo  daremos aiu in -  
terrupcioa, hasta  tanto que, contando con 
los g rabados del tra tado  de las .Avej de 
corral, a lternen  ambos.

SECCION OFICIAL.
Oaeeiaie ayer.

Decreto conmutando la pena de muerte im­
puesta á José Montosa Lopez (a) Maica, autor 
de un doble asesinato, por la de cadena per­
pètua.

—Idem concediendo la gran cruz del Mé­
rito militar al mariscal de campo del cuerpo de 
artillaría D. Francisco Aatonio de Elorza y 
Aguirre, y al brigadier D. Francisco Javier 
San Martin y Riobóo, secundo cabo de la ca­
pitanía geoeral de Galicia,

—Id. nombrado vocal secrfltarií de la asam­
blea de la órden civil de María Victoria al 
caballero cruz de primera el,as6 D. Francisco 
Luís de Retes, en la vacante ocurrida por fa­
llecimiento de D. Mariano ^®rez de Castro, 
que ocupaba aquel puesto; coDcediendo cru­
ces de la misma tirden , de primera clase , á 
D. Eugenio de Garagarza, director de Paseos 
y  arbolado de Madrid; á D. Gregorio Pedrosa 
y Gómez, director de la escuela Normal su­
perior de la provinciíde Leon; y de segandi 
clase á D. Juan Carrillo Sanciiez, profesor de 
instrucción primari^.

—Rea'i órden determinando que los depósi­
tos de faros hagan el suministro de enseres á 
todas las provincias de su demarcación cor­
respondiente al aflo económico de 187S-73 an­
tes del I.® de Marzo próximo.

Kn dicha fecha'ceasrán de funcionar los de­
pósitos de Bilbao, Valencia y Cádiz; y los de 
la Coruna. Baleares y Canarias quedarán re­
ducidos á sucursales del depósito central.

—Idem disponiendo se den las gracias al 
presidente y T ó c a l e s  de la sociedad establecida 
en Santa Cruz de Tenerife con el título de 
«Gabinete instructivo» por los servicios espe­
ciales que ha prestado á la enseñanza.

—Id. declarando que el estudio de las asig­
naturas del curso preparatorio es obligatorio 
para todos los alumcos de las facultades de 
derecho, medicina y farmacia, los cuales de- 
bei'án probarlas antes de obtener el grado de 
licenciado, y si es posible, antes de examinar­
se de las asignaturas propias de su facultad; 
quedando terminantemente prohibida la dis­
pensa de asignaturas que las disposiciones vi­
gentes exijan como obligatorias en cada una 
de aquellas.

Gaceta de hoy.
—Decreto promoviendo á una plaza de ma­

gistrado de la audiencia de Búrgos á D. Fran­
cisco Santa Olalla y Míllet, juez de primera 
instancia del distrito de San Vicente de Va­
lencia.

—Real orden trasladando á la cátedra de la­
tín y castellano, vacante en el instituto de se~ 
gunda enseñanza de Albacete, á D. Joaquín 
Delago y David, catedrático de retórica y 
poética en el instituto de OreJise.

—La dirección de la Caja de Depósitos ha 
acordado los pagos que se espresan á conti­
nuación p:ira el dia 21 del corriente, de diez á 
dos de la tarde.

Intereses de depósitos en efectos públicos 
segundo semestre de 18T2, números 8 al 12 de 
sorteo. carpetas números 2.931 á 40, 931 á 
40,1.671 á 80, 581 á 90 y 1.631 á 40 de seña­
lamiento.

Intereses de resguardos al portador, segundo 
semestre de 1872, bolas 9,10 y 11 de sorteo, 
carpetas números 401 á 410, 961 ;á 970 y 211 
á 220 de señalamiento.
_ —El día 21 del actual se harín  por la Tesore­

ría de la Dirección de la Deuda pública los 
siguientes pagos;

Facturas de intereses ds ferro-carriles del 
semestre de 30 Junio de 1872, primer sorteo, 
números 651 á 660 y 1.081 á 1.090.

Idem id. del segundo sorteo da id., números 
1.991 á 2.000, 3.151 í  3.160 y 2.181 á 2,190.

Amortizaciones de acciones do ferro-carriles 
del sorteo de 21 de Diciembre de 1871, núme­
ros 659 á  T76.

—El día 21 del actual, de diez da la mañana 
á dos de la tarde, satisfará la Tesorería Cen­
tral los billetes "el Tesoro vencido en 31 de 
Enero de 1871 cuyas facturas se hallen seña­
ladas con los números 1.731 al 1.T80.

C O R T E S .
CONGRESO.

PREaroBNTE DEL SüSOR VICEPBESIDENTB 
DUQÜB DE VERAGUA.

Estrado de la sesión celebrada, el dia 18 de 
Suero de 1873.

Abierta á las dos y cuarto, y leida el acta 
de la anterior, fué aprobada.

El Sr. Lagunero pidió una relación de las 
partidas armadas que existen en Cataluña y 
Navarra, número de facciosos que hay en el 
día y los que existían en Abril y se acogieron 
á indulto; número de voluntarios que tienen 
armas y curas que defienden la bandera de 
Cárlos Vn.

Se leyó una proposicion para establecer un 
canal de riego en la provincia de Toledo, que 
defendió el Sr. Girón y fué aprobada.

Se aprobaron varios dictámenes de la comi­
sión de peticiones.

Se leyó el dictámen sobre reforma del ar­
ticulo 59 de la ley provincial, siendo apro-

Semlariiacioii de cenenterios.

El Sr. CALVO ASENSIO; No era mi áni 
mo terciar en este solemne debate, y menos 
tomando parte ea la totalidad del proyecto; 
pero á ello me ha movido lo que en contra del 
mismo dijo el Sr. La Hoz, conociendo yo sus 
ideas, sus afecciones, y hasta su temperamen­
to escesivamente liberal, y  no comprendiendo 
por tan to , cómo su señoría se opone á lo que 
está en la conciencia de todos los que la liber­
tad de cultos defienden, y de todos los que la 
libertad de conciencia tienen en tanto como el 
Sr. La Hoz.

La Ubertad de conciencia. ¿En qué ataca 
este proyecto á la libertad de conciencia, cuan­
do despues de todo, la secularización de ce 
menterios es una consecuencia lógica de la 
libertad de cultos? La propiedad de la Iglesia. 
jS n  qué ataca la propiedad de la Iglesia un 
proyecto que viene á sentar esa misma liber­
tad de conciencia, y  á defenderla hasta en la 
muerte; que viene á defender la personalidad 
humana de los ataques y de la persecución de 
que era objeto por parte de la Iglesia privile­
giada cuando era la única y esclusiva del Es­
tado? Aquí se ha considerado siempre la Igle  ̂
sia como un poder enlazado con el podar civil 
y este como dependiente, como subordinado 
Como emanado de eso podor de la Iglesia; y 
por eso se hacen esos argumentos de la liber­
tad de conciencia y de la propiedad de ía Igle­
sia; y por eso se viene á desbaratar, digánMslo 
a-si, en un debate que no tiene m da que ver 
eon la religion, y que, por el contrario, es un 
debata completamente Ifgal, que dentro de las 
reformas legales debe desenvolverse, atacan­
do los principios proclamados en la ley funda­
mental del Estado.

Se comprende muy bien, y se ve c laramen- 
te deslindado en el curso de los tiempos, la 
eterna k y  de la antítesis y de la contradicción, 
que se va resolviendo y determinando siempre 
pop una armonía suprema, que es la ley de la 
humanidad. Esa ley de la contradicción y de 
la antítesis la pueden encontrar los Sres. Jove 
y Hévia y Pidal en todo el trascurso de los 
tiempos consignados en las paginas de la his­
toria, y por medio de esa ley se va desvane­
ciendo constantemente esa unidad superior, 
absoluta y dominadora de la Iglesia católícH.

No h ay , pues, razón, ni ñlosóflca ni histó­
rica, para defender hoy los intereses de que 
son defensores los conservadores de los diver­
sos matices.

La libertad religiosa, Sr. La Hoz, es un me­
dio para que la Iglesia viva , para que la Igle­
sia prospere . para que la Igle.«ia subsista; 
pero la libertad de cultos no es ningún medio 
para definir ningún dogma de religion alguna, 
ningún culto de religion determinada.

Y despues de esto, presentaba ol Sr. La Hoz 
como argumento fuerte y enérgico en contra 
del proyecto que defendemos, el que nosotros 
no guardamos las consideraciones que debe­
mos guardar á la Iglesia católica, el que nos­
otros tenemos òdio á la Iglesia. ¿Por dónde ni 
de dónde ha deducido el Sr. La Hoz este òdio, 
esta intemperancia nuestra en contra de la 
Iglesia católica? ¡Odio é intemperancia contra 
la Iglesia católica por nuestra partel ¡Y esas 
palabras^ se pronuncian en un Congreso espa­
ñol, aquí donde todos somos españole^ donde 
todos sabemos lo que en nuestra patria ha pa­
sado, donde tjdos nos encontramos c o q  hue­
llas de sangra y de lodo impresas en la historia 
por la mano de la Iglesia! ¡Odio nosotros á la 
Iglesia! ¿Cuándo hemos tenido, cuándo hemos 
demostrado ese òdio? ¿Cómo hemos correspon­
dido nosotros á lo que la Iglesia ha hecho, no 
ya con los partidos liberales, sino con los prin­
cipios mas altos, con laa mas altas ideas qua 
hayan podido defenderse nunca en el seno de 
la humanidad?

¡Temor nosotros á la Iglesia católica, como 
decía el Sr. Pidal! Pues qué, ¿no hemos esta­
do nosotros durante krgca siglos bajo la do­
minación de la IglasiaÍ ¿No hemos sentido pe­
sar como una maldición del cielo la unidad 
católica sobre nuestra España? ¡T se pretende 
aducir como título á nuestra consideración eso 
que ellos consideran como nuestro rencor, co­
mo nuestras malas pasiones, soliviantadas to­
das contra la Iglesia católica!

Pues qué, ¿ignora el Sr. Lahoz lo que ia 
Iglesia católica ha sido para nuestra patria 
despues de la reconquista? ¿ignora su señoría 
lo que la Iglesia cat^iica ha hecho en contra 
dal progreso y de la civilización de nuestra 
patria? Pues qué, ¿no sibe el Sr. La Hoz la 
triste historia que desde el momento en que 
la unidad nacional se llegó á realicar en el rei­
nado de los Reyes Catóücos podríamos ir re­
corriendo y recordando, historia en que tan 
funesto papel desempeñó la Iglesia, merced á 
su predominio sobre el Estado, sobre la mo­
narquía, sobre las costumbres, sobre las ar­
tes, sobre la vida enteradel pueblo español? 
Pues quB, ¿puede ignorar el Sr. La Hoz loque 
esa historia tiene escrito con caracteres da do­
lor, con caractères de luto?

No quiero habla de esto; no quiero deciros 
que en el reinado de Isabel la Católica se esta­
bleció la Inquisición y se arrojó de España á 
lüs judíos, matando el comercio; no quiero de­
ciros que durante los reinados da la casa de 
Austria, esta nos comprometió en empresas 
locas y nos hizo representar el papel de don 
Quijote en defensa del catolicismo, anulando 
nuestra inteligencia y convii-tiendo la España 
entera en una vil manada de inquisidores; no 
quiero deciros qne durante el tiempo d« los 
Borbones esa misma Iglesia siguió influyendo y 
ejerciendo su acción maléfica sobre todo lo 
qu ' tenia relación con la vida, costumbres y 
usos da nuestro pueblo.-y hasta se llegó en 
tiempo de Fernando VII á condenar por votar, 
y otros ascesos- 

Cuando en las Córtes Constituyentes se es­
tableció la libertad de cultos, se levantaron los 
reaccionarios y dijeron que el pueblo español 
96 alzaría en armas para defender los sagrados 
intereses de la religión de nuestros padres; pe-

ro la libertad de cultos se estableció, y el paia 
no se levantó en armas para defender esos in­
tereses qu» aigunoí creían Tuhierados, Trató­
se dospues de! matrimonio civil; también he­
ría á la Iglesia, según los reaccionarios, tam­
bién iba á promover escándalos; pero el ma­
trimonio civil se estableció, y no vinieron ios 
escándalos ni las catástrofes que se anuncia­
ban. Se estableció luego el registro civil, que 
hería igualmente esos sentimientos, según 
los reaccionarios, y sin embargo, no sucedió 
nada de lo que nos pronosticaban.

Yo espero que el Congreso apruebe también 
esta ley, y  aunque í=b supone que hiere el sen' 
timiento religioso del pueWo español, estoy se­
guro de que no ae stiblevará d  pueblo espa­
ñol. tan católico como su señoría le hace. Esa 
sentimiento, como estalla, como trae catástro­
fes, es aliado á otro sentimiento político, á 
otro sentimiento de fanatismo político que está 
personiflcado en Cárlos VII;

Créame su señoría, que el único sentimiento 
católico que se subleva contra el atcual órden 
de cosas es el sentimiento del carlismo, que 
ciertamente no ha de conducir á  vuestro bie­
naventurado D. Alfonso desde su colegio al 
palacio de Oriente.

Y crea el Sr. La Ho* que en este siglo del 
derecho y de la justicia este es el sentimiento 
recto y puro que mueve la conciencia de los 
pueblos.

Se dice que con este proyecto se quiere su­
prim irla divinidad, porque no se permite po­
ner en los cementerios signo alguno esterior 
que indique una religión y un culto determi­
nado. ¡Pues qué! ¿nos oponemos á que esos 
signos se coloque sobre las tumbas? Puesasa 
es la libertad de cultos. E l, Estado no tiene re­
ligión, y lo que al Estado ps'-tonece no debe 
tener signo esterno que acredite una religión.

Como el Sr. Romero Oiroa, ademas de de­
fender legalmente el proyecto, adujo testos de 
Santos Padres i  hizo citas que tienen autori­
dad en la Iglesia, el Sr. La Hoz que se encon­
traba ei  ̂ mal teireno ha dicho que aquellos 
testos, aquellas citas y cuantas pudieran ha­
cerse nada importan y nada significan cuando 
se oponen á los intereses de la Iglesia, porque, 
deeia su señoría, no hay interés contra inte­
rés, no hay derecho contra derecho, no hay 
santo padre contra santo padre.

Este es el sistema mas cómodo pai'i defen­
der aquello que está en contradicción con 
todo lo que la Iglesia docente haya profe­
sado.

Resulta, pues, que no hay a^um ento algu­
no contra el proyecto, y solo puede combatir­
se examinando la cuestión bajo un aspecto re­
ligioso qne no tiene. Y yo digo á  los señores 
que bajo este aspecto la han considerado, que 
es muy mal sistema presentar á la Iglesia co­
mo escudo y baluarte de todas las ideas polí­
ticas, porque la Iglesia tiene que estar en 
constante lucha y puede ser vencida, y ade­
mas porque la Iglesia necesita defenderse en el 
terreno político, al que no debe descender.

Si seguís ese camino, la Iglesia tendrá que 
decir eUje ó muere entre la cruz y la hoguera, 
y nosotros tendremos que decir da la Iglesia lo 
que Pelletan dice del Pontífice: ese pobre an­
ciano que está en el Vaticano con un libro so­
bre sus rodilla», ha puesto un dedo sobre sus 
hojas para que no las vuelva el viento; psro 
la sociedad va donde él no puede ir; no pu»>de 
pronunciar mas que una palabra que Iwlbu- 
cean sus lábios sin sentido non poisumus', v sin 
embargo, el tiempo corre, el mundo marcha, 
y el viento le ha doblado la hoja.

El Sr. JOVE Y HEVIA: Voy á limitarme pu­
ra y simplemente á rectificar, porque así lo quie­
re el reglamento, y por lo mucho que me afec­
tan estas cuestiones. Cree el Sr. Calvo Asensio 
que nosotros tenemos la idea de que su seño­
ría  profesa òdio hácia la Iglesia católica. Esto 
no es exacto. Yo no acuso jamás á nadie da 
ninguna mala pasión. Pero podrá resultar ese 
òdio de la posicion en que su señoría se 
coloca.

La consideración del Sr. Calvo AsensÍQ á 
la Iglesia no le impide falsificar la historia 
para condenar como enemiga de la ciencia á 
su propagadora en España.

La consideración que el Sr. Calvo Asensio 
tiene á la Iglesia no le ha impedido aludir á 
un di utado que sabe que apurada la cues­
tión á costa de la di'-nidad de la Cámara. No 
basta venir á complacerse en provocar risas 
que n9 nacen del corazon, sino de la sorpresa; 
es menester tener en cuenta la dignidad de 
todos, si se quiere que se respete la propia 
dignidad, y no T eñ ir á lanzar aquí hechos 
que á nada conducen, prevaUéndose de la in­
munidad del diputado para acusaciones que 
no probadas constituirian injurias y calum­
nias.

Desde e! momento en que se constituye una 
asociación forzosa entre los muertos, es evi­
dente que se ataca también á la hbertad de 
conciencia. Si hay una religión cuyas creen­
cias se oponen á que los huesas de los muer­
tos se mezclan con los de otras personas per­
tenecientes á distinta religión, ¿no se ataca al 
mezclarlos la libertad de conciencia? La liber­
tad de asociación de los vivos no debe condu­
cir á la esclavitud de asociación de los muertos.

Pues estos son dos de esos derechos que 
llamais ineludibles, imprescriptibles, anterio­
res y  posteriores á la personalidad humana.

Ha incurrido su señoría en un error al decir 
que nosotros hemos venido aquí á agitar una 
cuestión política. Nada mas lejos de mi ánimo.
Yo hu tratado de presentar este asunto bajo 
el aspecto del derecho, y su eeñoría ha hecho 
un gran servicio á un partido que está en ar­
mas, dándole la bandera '̂ e la religión que 
impera ene i país. Yo no soy tan generoso ni 
tan  injusto como su señoría. Yo reclamo par­
ticipación en esta bandera, y digo que todo 
aquel que la tremola con intención politica la 
profana.

No tengo masque decir.
El Sr. LA HOZ; Voy á empezar, aunque

tenga que variar el órden que ha seguido el 
Sr. Calvo Asensio para rectificar una grave 
afirmación de su señoría. Ha dicho sn señoría 
que JO he supuesto qtie los que han traído 
aquí este proyecto, ó los que están conformes 
con él, lo hacian inspirados por el ódio que 
profesan á la Iglesia católica. Yo no ha pro­
nunciado esta palabra. No acostumbro á juz­
gar« á nadie animado de ódio 6 de rencor, y 
menos á aquellos que han levantado la bande­
ra  de la mas amplía tolerancia religiosa.

Pero la cuestión es que yo he venido á com­
batir este proyecto en nombre de la libertad 
rehgiosa; p<»que no basta que se invoquen 
grandes principios de libertad cuando esos 
principios no se practican. Yo no me opongo 
á la secularización de los cementerios; antes 
al contrarío, la considero como una conse­
cuencia de la libertad de cultos; paro al mismo 
tiempo quiero que se respeten aquellos prin­
cipios en los rúales la Iglesia católica aa fun­
da para que en sus cementerios no sean sepul­
tados mas que los que hayan muerto dentro 
de esa religión. ¿Cree el Sr. Calvo Asensio que 
es esta una preocupación de la Iglesia?

Decía el Sr. Cnlvo Asensio que la libertad 
religiosa es un medio para que la Iglesia pros­
pere y se desarrolle. ¿Cómo quiere su señoría 
que la Iglesia prospere y se desarrolle, llevan­
do la perturbación á log lugares que tiene 
destinados para depositar las cenizas de los 
muertos, y atacando asi una de las mas pia­
dosas creencias que abrigan los católicos? No 
es ese el camino que ha de conducir al desarro­
llo y á la prospe’idad de l a Iglesia; no es ese el 
caminci para practicar la libertad religiosa.

Que no pueden importamos como legisla­
dores, anadia su señoría, ni los dogmas ni las 
doctrinas de la Iglesia. Yo creo que debemos 
legislar sin herir ios principios fundamentales 
que son la base de una religión positiva dada, 
y para ello he propuesto yo una solucíon ra- 
ctonal, que consiste en establecer en todos los 
cementerios una división para poder enterrar 
con la debida separación á  los que mueren 
fuera del catolicismo. Hablaba el Sr. Calvo 
Asensio de clérigos que se arrojan á la lucha 
armada. Es verdad; hoy hay una parte del 
clero, insignificante en verdad, que abandona 
su misión evangélica y acude al campo da ba­
talla i  cometer atentados dignos de reproba­
ción, no ya en un sacerdote, sino en cualquie­
ra persona que por humanitaria se tenga; pero 
esto acaso os debido á que cierto genero de 
ataques les facilita á esos sacerdotes el cami­
no para soliviantar la"; conciencias y seguir 
una conducta que yo deploro.

Antes de concluir voy á ocuparme de unas 
palabras que ha pronunciado el Sr. Qiii oga 
Gómez, y que afectan á laclaf^ áque me hon­
ro de pertenecer. En esta sociedad, señores, *  
acostumbra á arrojar la mancha de la ignomi­
nia sobre todo el clero cuando hav algún in­
dividuo que le deshonra con sus actos; y esto 
es tanto mas de estrañar cuanto que con las 
demas clases sociales no se sigue idéntica cos­
tumbre. El Sr. Quiroga Gómez ha combatido 
al clero en nombre de ciertos hechos que ha 
atribuido á ciertos individuos de esta clase, y 
fundado en ellos ha manifestado deseos de 
qne se nos arranquen los púlpitos y los cemen- 
liérios.

Podrá muy bien suceder que su señoría nos 
los arranque en nombre de la libertad religiosa 
y en nombre de todas las libertades que su 
señoría cree amar y defender; pero yo le ase­
guro á  su señoría que si aso se realizára, ten­
dríamos catacumbas para predicar y para en­
terrar á los fieles qne falleciesen en el seno de 
la IglesiacatóUca, y  entonces daríamos prin- 
cipio de nuevo al glorioso apostolado que 
triunfó de un mundo pagano, y que mas f t -  
cilmente triunfaría del Sr. Quiroga Gumez,

El Sr, CALVO ASENSIO,' Ha hecho hían el 
Sr. Jove y Hévia en creer que yo no odio á la 
Iglesia católica. ¿Cómo la había de odiar, si 
soy partidario de la mas amplia libertad? La 
tiranía y la teocracia son las que persignen y  
odian; la libertad olvida y perdona.

Nada significa, en mi concejjtp, que la Igle­
sia concediera cartas-pueblas en sentido de­
mocrático, porque de esta manera estaba cons­
tituida la sociedad eo aquellos tiempos, y mu • 
cho mas despues de la libertad germana im­
portada con las conquistas de los bárbaros. 
Solo por eso es por lo que el Sr. Jove y Hévia 
podio presentar estos títulos de gloria, que yo 
no he negado, ni contradicen la aseveraciones 
que contra la  Iglesia he hecho desde el perío­
do gregoriano, ó sea desde el predominio de la 
Iglesia.

Decia el Sr. Jove y Hévia que á la libertad 
de cultos corresponde ia libertad de cemente­
rios. Es verdad, y por eso hemos presentado 
este proyecto. Ha añadido su señoría qua la 
bandera religiosa no se debe emplear para fines 
políticos. Eso mismo creo yo; pero reo que se 
hace lo contrario.

El Sr. La Hoz se encuentra bien defendien­
do la libertad de cultos y la infalibilidad de la 
iglesia. Yo lo celebro, y quisiera que del mis­
mo modo se encontrara bien con la se&ulariza- 
cion de los cementerios y defendiera este pro­
yecto. Dice su señoría que desea que en los 
cementerios se haga una división pára ios di­
versos cultos; y yo debo coatestar í  su  seño­
ría que la comision no g Îo acepta e ^  idesj 
sino que la ha consignado en uno de los ar­
tículos del proyecto. No ha debido, pues, su 
señoría combatirle en este sentido.

El Sr. LA HOZ: Insiste el 8r. Calvo As®>̂ - 
sio en decir que no sabe cómQ puedo conciliar 
la libertad de cultos con la infalibilidad de la 
iglesia, qne declara que la única religión ver­
dadera es la católica. Ya he dicho antes que 
yo no he defendido nunca la libertad de cultos, 
porque esto equivaldría á defender diversas y 
contradictorias manifestaciones de una verdad 
única. He dicho y repito que aceptaba la liber­
tad de cultos, aun creyendo que la unidad es 
preferible á la multiciplidad de religiones 
porque yo acepto las leyes del peis en que vi­

vo, y creo que estoy en el deber de someterme 
á ellas. Vea, pues, su señoría como no hay con- 
tradiccion en que yo, como católico, acepte la 
ínfelibilidad de la iglesia y la libertad de cul­
tos, obedeciendo así á la potestad civil y á la 
eclesiástica.

El Sr, PRESIDENTE: Se suspende esta dis­
cusión para proceder á la aprobación definiti­
va de varias leyes.

Se aprobaron deSnitívamente los siguientes 
provectos de ley.

El que autoriza al gobierno de S. M. para 
otorgar en una sola subasta la concesion de 
las dos líneas férreas de Calatayud á Teruel y 
de Luco á ütrillas.

El que modifica e! art. 59 de la ley provin­
cial de 3 de Junio de 1870.

Y el que establece una nueva división terri­
torial en !a provincia de Toledo.

Pasaron á la comision dos enmiendas del se­
ñor Fernandez Villaverde, y un artículo adi­
cional del Sr. Rosillo al proyecto de ley sobre 
seeulariiscion de cementerios.

El Congreso quedó enterado de que el señor 
Alcalá Zamora no podia asistir i  las sesiones 
por hallarse enfermo.

Pasa & la comision de peticiones la lista de 
las presentadas en secretaria, desde el núme­
ro 140 á la  161.

Pasan á la  comision de actas las credencia­
les presentadas por los Sres. Martínez Conde, 
electo por Súrgos, y Ayuso Colina, por Ponce, 
Puerto-Rico.

El Sr. PRESIDENTE: Orden del dia para el 
lúnes: dictamen y voto particular sot>re el re­
emplazo del ejército y abolícion de las quintas; 
ídem sobre secularización de cementerios; 
id«n «obra incompatibilidad de los cargos de 
diputado á Córtes y provincial con todo desti­
no público; Ídem sobre el presupuesto de gas­
tos para 1.S72 á 1873; ídem aboliendo la pena 
de muerte por delitos políticos.

Se levanta la sesión.
Eran las cinco menos cuarto.

Escrífa?n da Tortosa con fecha 13 á un perió­
dico de Barcelona:

«En el pueblo de Peñarroya tuvo lugar la 
noche del 9 una horrorosa escena entro unas 
columnas de tropa, carabineros y guardias 
civiles y las fuerzas carlistas de Cucala, Ferré 
y Pínol.

Pernoctaban estos en dicho pueblo y dos 
columnas tenían combinado un movimiento 
para caer sobre la poblacion al amanecer del 
10, pero una de las columnas, ó anticipó su 
marcha, ó provocada por los carlistas rompió 
el fuego á las nu ove de la noche del dia 9, pe­
netrando en las calles del pueblo donde les 
esperaban lo s ‘carlistas.

Estos, que la mayor parte eran gente novel, 
salida de sus casas aquellos días, deberían es- 
perimentar el espanto que se siente siempre 
cuando se oyen los primeros fuegos, sobre todo 
encontrándose en un pueblo desconocido y de 
noche.

A pesar de alio se trabó en las calles y casas 
de aquel pueblo una desesperada lucha cuerpo 
á cuerpo y con arma blanca, de la que resul­
taron muchos muertos de una y otra parto.

Subió de punto lo horroroso de la lucha, 
cuandp en medio de ella se presentó la otra 
columna y empezaron á hacerse fuego, enton­
ces los soldados y carabineros entre sí, y  los 
carlistas también se tiraban y mataban unos á 
otros, tomándose por voluntarios de los pue­
blos vecinos que iban agregados á las co­
lumnas.

Por fin, salieron los carlistas de la poblaeion 
quedando ea ella los heridos y algunos pri- 
sionefos, y llevándose algunos carabineios 
que ellos también prendieron, á los que sol­
taron horas despues.

No me atrevo á citar el número de muertos 
y heridos de ambas partes, porque lo he oído 
múy exagerado según la parcialidad del que 
lo refería, jjero desde ahora, pueJe asegurarse 
que en este hecho de armas han ocurrido mas 
desgracias que en ninguno de b s  que han 
tenido lugar en este país y e'i toda Cataluña, 
durante ia presente campaña.

Según parece, ios carlistas se dividieron des­
de aquella mañana, y hoy han aparecido en el 
Regues, que dista de aquí cinco kilómetros, 
las que van al mando de Pinol, que son los 
hijos de este país. En este caserío se cuenta 
quehasii^o fusilado por los carlistas un tal 
Verge, por sospecha de espionage, y parece 
que despues de haberlo dejado por muerto se 
h i  presentado al alcalde pedáneo deaquel par­
tido pidíündo socorro y la curación de ias hor­
rorosas heridas que tenia. Se teme que haya 
ma«rto á estas horas.

Han sido ascendidos á coroneles los tenien­
tes coroneles de guardia civil D. Francisco 
Aguado y Aldama y D. Alonso Diez Canseco.

El alcalde de Almuradiel ha sido agraciado 
con la cruz roja de Mérito m ilitar, en recom­
pensa de su bizarro comportamiento cuando 
úlümamente fué atacado aquel pueblo por los 
federales de Despeñaperros.

Se ha concedido la encomienda ordinaria de 
m bel la Católica, líbre de gastos, á los te- 
mentes de navio de primera clase D. Jo3é Go­
mez Tomas, D. Camilo Carlier y D. Juan Vi- 
niegra.

En las elecciones de diputados á Córtes que 
se verifican en Durango (Vizcaya) ha obtenido 
en los primeros dias 759 votos el Sr. Zabala y 
31 el Sr. Naudir.
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Cuantos rum ores de crisis ministerial 
c ircu lan , cuaataá noticias se refieren á  la 
ac titud  maa <5 menos significativa de 
ciertos personajes políticos, á  conversa­
ciones amistosas, á  reuniones reservadas, 
todo indica que la  política pasa por ua 
período d if ííá l; liablamos de la  política 
que se hace en M adrid , centro de la  vida 
de todos los partidos , donde cada uno de 
ellos tiene un gobierno generalm ente  d ic ­
ta to ria l y  donde se hacen los hom bres 
unos á  otros una g u erra  de palabras que 
de vez en cuando produce a lg u n a  a larm a. 
T al situación no  seria  g rave  si la  paz rei­
n a ra  en España , si el carlism o no  estu­
v ie ra  apoderado de a lgunas provincias y  
s in o  se trab a ja ra  en o tro  sentido para  
tra e r  dias de luto y  de m ayor coufusíon 
aun  que los actuales.

Y en  todo esto no  vemos sino una causa 
ocasional que entorpece la  m archa  del 
gob ie rno , que ya  le h a  producido m as de 
un disgusto, y  que probablem ente hab rá  
de producirle otros. Las reform as de U l­
tra m a r  ; hé aquí el obstáculo insuperable 
que hab rá  de encontrar en su cam ino. Y 
es g rave , g ravísim o, porque le constitu­
yen  muchos y  g randes intereses, com ouna 
b a rre ra  insuperable, que acaso podria pa­
sarse por medio de rodeos, pero no direc­
tam ente  y  con precipitación. De todas 
partes vienen representaciones á  las C ór- 
tes y  adhesiones a l g ra n  centro Hispano- 
u ltram arino  que reside en  M adrid. Ulti­
m am ente se h a n  adherido bastan tes pue­
blos de la  isla de Puerto-R ico. Cierto es 
que en, las principales capitales de la  Pe­
n ínsula se hacen m anifestaciones en favor 
de las célebres reform as , especialm ente 
de la  abolicíon de la  esclavitud; pero aca ­
so n i por su  n ú m ero , n i por su im portan ­
cia, llegan  á com pensar el va lo r de las 
contrarias.

Porque se tra ta  de uno de los proble­
m as de m as trascendencia que puede plan ­
tea r  un  gobierno: tiene a lgo  de problem a 
social, que.ha de lastim ar de alguna m a­
n e ra  el derecho de propiedad por una 
parte  y  grandes privilegios por o tra , y 
esto ra ra  vez, ta l vez nunca se h a  hecho 
tranquilam ente  en país a lg u n o . Ha llegado 
á  ta l punto la  oposicion que á  los proyec­
to s  reform istas se está  haciendo, que en 
la  eventualidad de que esas reform as pu­
d ieran  ser graduales, h a  dicho un  (^rgano 
m uy autorizado de la  L iga, que n i aun así 
serian admisibles, porque en trañarían , 
bajo distinto aspecto, los mismos graves 
inconvenientes que las inm ediatas. De 
aquí que el lenguaje de ciertos periódicos 
defensores de la  famosa asociación, haya  
llegado á  ser amenazador; y  ellos que 
nunca se h an  propasado á  .escrib ir las 
am enazas á  que ta n  aficionados se mues­
tra n  siempre los dem agogos en todos los 
países, hoy  h an  em prendido este cam ino, 
y  unas veces en  nom bre de la  pa tria  y  
o tra s  veces invocando la  hum anidad, di­
cen que es preciso oponerse á  toda  costa, 
de cualquier m anera, á que los proyectos 
del gobierno sean aprobados como leyes.

Indícase, jiues, un recurso estrem o, y n o  
es estraño que, en  la  previsión de que 
ocurran  conflictos que eu últim o caso 
redundarían  en  beneficio de la  rebelión 
carlista , se busque una transacción, un  
medio, aunqu'j violento, que ho lo fuera  
tan to  como el que algimos aconsejan. Hé 
aquí el fundam ento que en n u estra  opi- 
nion tienen tantos rum ores y  noticias co­
m o todos los dias y  á todas horas circu­
lan . Los que se proponen á  toda  costa u a  
objeto, es natural que aprovechen cuantos 
recursos ae les ofrezcan, y  de aquí, que se 
h ag an  gestiones y a  p ara  que los proyec­
tos sean desechados por las Córtes, ¿ r e ­
tirados, ó  aplazados, ó que por un  cambio 
político, todo lo legal que sea posible, se 
quite hasta  la  probabilidad de que en m u ­
cho tiem po vuelvan á  ser form ulados. Y 
no se oculta, ct)mo an tes hemos dicho, el 
propósito de conseguir la  realizacioa 
com pleta del plan, aun cuando fa lta ran  
los recursos á  que nos henaos referido.

Ahora bien, siendo estos hechos in ae -  
gables, nos parece dem ostrado que por 
parto del gobierno h a  habido bastante 
precipitación en p lan tea r las reform as, 
cuando la buena política aconsejaba que 
hubiera en tre  los diversos partidos cons­
titucionales cierta arm o n ía  y  tolerancia, 
m ien tras la  cuestión de órden público no 
s e  resolviera, tan to  en la  Península como 
en U ltram ar. No convenía a l gobierno 
no  convenía al país en estas circunstan- 
eia.'ü, m otivar nuevas ;disensiones, que á  ' 
ta i punto  se v an  llevando, que nadie pue- ' 
de y a  dccír cómo term inarán . i

M aspnidente hubiera .sido seguir un buen 
sistem a de política, no considerando todos i 
los días y  todos los m om entos como ñor- ■ 
males; porque no puede el gobierno funcio- i 
n a r  con regularidad, m ien tras haya  en e l ; 
p a ís  un partido en arm as, que da  m as de 
un  pretesto á  las otras opiniones, para

hacerse, en cierto modo, im portantes. Si 
aun fuera tiempo, el gobierno podria re ­
tira r  los proyectos; aunque esperam os que 
despues de las lum inosas discusiones á 
que sin duda hab rán  de d a r  lu g a r ,  loa 
diputados se convenzan, y , p o r lo menos, 
aplacen las reform as para  m ejor ocasion.

Algo se opondrán á  este buen resultado 
las exageraciones (»n tra rias , las acusa­
ciones violentas que h a n  tenido por con­
veniente hacerlos que pretenden convertir 
en político un asunto que no lo  es, n i lo 
puede ser de n inguna m anera. Pero la 
m ayoría, elevándose sobre estas pequeñe- 
ces, debe atender á  o tras consideraciones, 
ten e r en cuenta la  situación en que el país 
se encuentra , y  vo ta r con arreg lo  á  lo 
que el m ism o patriotism o dem anda; por­
que en ú ltim o estrem o, patriótico es pro­
cu rar que á los graves conflictos con que, 
por desgracia, podemos contar, se aña­
dan  otros nuevos.

LOS CARLISTAS Y EL CARLISMO.

E n  todos tiempos se encuentran  hom ­
bres que viven fuera de su  sig lo , hom bres 
que ó por una educación viciosa ó 'com­
p letam ente descuidada, ó po r no haber 
v isto  n i oido, y  por lo m ism o faltos de 
instrucción, son un anacronism o anim ado 
en la  sociedad que la  Providencia les ha 
destinado á  vivir; y  esos hom bres, presa 
de un  ciego fanatism o, por un a lgo  que 
n¡ com prenden ni saben darse á  sí mis­
mos la m enor cuenta de lo que produ­
ce en su interior, se lanzan llenos de fé en 
su verdadero convencimiento, á  la  defen­
sa de una idea caduca y  enem iga m ortal 
de toda  idea d igna , verdadera, racional; 
enem iga irreconciliable de toda  idea que 
enaltece el espíritu  del hom bre. Decimos 
que se lanzan llenos de fé en su  convenci­
m iento, y  nosotros les negam os esa fé; 
tom an  ellos por fé lo que es un  solemne 
e rro r; no es fé, es fanatism o; es la cegue 
dad  de la  ignorancia  ó el predom inio de 
una pasión bastarda en  ab ierta  lucha con 
la  idea, con la  razón, con lo que debe en ­
tenderse p o r verdadera fé y  con todo 
principio-y  doctrina que levan ta  y  enao - 
b lece á la  hum anidad. Ved aquí lo que 
es el carlism o; ved aquí lo que son los car­
listas. E l fanatism o y  su òdio á  toda  idea 
de perfeccionam iento social, ó una pasión 
ind igna, son sus móviles; el fundam ento 
de su credulidad por lo que no tiene ya  
razón  de sér, porque la  h a  perdido por la 
influencia de los siglos, de la historia, de 
la  filosofía y  de la  ciencia social para  no 
recobrarla  jam ás, ese fundamento es la 
Ignorancia de lo que es el hom bre, de lo 
que es la  hum anidad, de la  m arch a  traza ­
d a  a l espíritu de los sig los po r la  mano 
visible de la  Providencia; m archa que 
nu n ca  retrocede ni puede retroceder. E n ­
cuen tra  obstáculos que la  entorpecen con 
m as ó  menos ñierza, por m as ó menos 
tiem po; pero la  fuerza de la  idea los a r ­
ro lla  y  concluye siempre por sa lir victo­
riosa.

No, acabamos de decir; ese_ ím petu con 
que se lanzan los defensores ilusos de un  
retroceso imposible, ese entusiasm o con 
que se arro jan  á  defender con las a rm as 
en la  m ano, con tra  la  corriente social, 
con tra  el derecho y  la  justicia, un  derecho 
que nu n ca  lo h a  sidoj n i intrínsecam ente 
n u n ca  h a  podido ser o tra  cosa que la  im ­
posición de la  fuerza sobre un  pueblo ig ­
norante, que la  fuerza y  predominio de la  
preocupación derivada del consorcio en­
tre  e l a lta r  y  el trono, consorcio fuerte­
m ente  sostenido por elem entos invenci­
bles en  aquellos tiempos de ignorancia , 
que subyugaban  á  todas las sociedades, 
que hacían  enm udecer á  la  ciencia, que 
ah o g ab an  e l pensam iento en el m om ento 
de nacer, que omnia p ro  dom inatione ser- 
viliter, elem entos que se introducían des­
de el palacio de los reyes hasta  la  derru i­
da choza del pescador, con el objeto de 
investigar y  escudriñar si allí se a b rig a ­
b a  a lguna idea noble, algún  sentim iento 
elevado, para  sofocarlos a l instan te , im ­
pidiendo así toda propagación; ese ím pe­
tu , esé entusiasm o de los ilusos por una 
causa ó un  negocio irrem isiblem ente per­
dido para  siem pre, no es la  fé como creen 
algunos de ellos equivocadam ente. La fé 
no se divorcia de la  razón n i hon ra  h e- 
chcte que son contrarios à  la  d ignidad  y  
decoro de la  hum anidad, ni pone á  a in -  
g u n  individuo sobre la  ley para  rendirle 
el tr ib u to  que solo á  esta se debe. Por eso 
el carlism o no  puede hacer prosélitos si­
no entre ignorantes é ilusos; y  si son en 
núm ero no  despreciable los que lo  siguen 
en a lg u n as provincias, es debido á  la  ig ­
norancia  del pueblo, á  las culpables insi­
nuaciones de un  clero fanático, in to leran ­
te  y  g rosero , mas am igo de ejercer m an ­
do y  de m onopolizar intereses, que de pre­
d icar el E vangelio  en cum plim iento de su 
deber, y  de la  lenidad que con carlistas y  
clero ha  usado el gobierno, y  considera­
ciones que les ha  tenido. E nhorabuena que 
hubiese concedido generoso indulto por 
una vez á los sublevados y a l  m al sacerdo­
te  que predicó la sublevación y  á  las Ju n ­
tas carlistas que reclu taban  mozos y  d ine­

ro; enhorabuena que hubiese tenido consi­
deración á  los jóvenes que engañados y  
seducidos huían de sus casas para g a n a r  
indulgencias en el campo con el tra b u ­
co. Pero dejarlos crecer y  to m ar fuerzas 
hasta el punto de dom inar provincias en ­
teras, destrozar las v ías férreas, poniendo 
en el aislamiento á  los pueblos y  cortan ­
do sus comunicaciones, ejercer toda  clase 
de vejámenes sobre los m ism o s, inclusos 
los asesinatos y  los robos, perm itir que 
los liberales tengamos por todo im puesta 
por ellos la  pena de la  vida, y ellos, de­
lincuentes y  criminales, di^fniten de toda 
libertad  é inmunidades, ¿  ciencia y  pa­
ciencia de las autoridades , eso es a lta ­
m ente culpable y  punible. ¿Cuál h a  sido 
el resultado de tan ta  im punidad que h a  
escandalizado á  todos los liberales? E l au ­
m ento de la  facción, su descaro y  el te r ­
ro r, que son una lección dura , pero opor­
tu n a , si no la pagasen las pobres pobla­
ciones pequeñas; los alfonsinos, los rene­
gados liberales ayer y  h oy  reaccionarios, 
que odian de m uerte á la  lib ertad , que 
solo sirven  para chupar la  san g re  del 
pueblo y  hacer una g u erra  sin tregua  al 
gobierno, tam bién aho ra  se le suben á 
las barbas porque su b landura  la  trad u ­
cen por debilidad, por miedo ; y  el go ­
bierno corre precipitadam ente con las ins­
tituciones á  su perdición, com prom etien­
do form al y  desesperadamente á  todo el 
partido progresista y  á  los m as caros in ­
tereses de la nación, si pronto, m uy  p ro n ­
to, no v aria  de táctica  y  no  impone la  ley 
á  todo e l que delinca y  se sobreponga, sin 
m iram iento n i consideración a lguna. Con­
sidere la  g ra n  responsabilidad que ha  
aceptado y  obre en consecuencia.

La generalizada creencia de que en  el 
Consejo de m inistros celebrado e l sábado 
debía plantearse una crisis, sobrado jus­
tificada, si se considera lo que la  conti­
nuación del general Córdova en  el m in is­
terio  supone, y  la  corta  duración de la 
sesión celebrada por e l Congreso el sába- 
fío últim o, fueron motivos suficientes para  
que lleg ara  á to m a r consistencia l a  idea 
de un cambio parcial, que diese m ayor 
unidad a l gabinete. No obstante, las  p ri­
m eras noticias que tuvo e l público del re­
sultado del Consejo desvanecieron todas 
sus esperanzas: los m inistros solo habian 
tra tad o  en su reunión  del incidente ocur­
rido con motivo de la  discusión del pro­
yecto de secularización de cem enterios, 
de que nos ocupamos en  o tro  lu g a r . Pero 
s i el Consejo de m inistros hab ia  evitado 
t ra ta r  la  ruestiou concreta del general 
Córdova, la  reunión del citado general 
con e l presidente del Consejo S r .. Euíz 
Zorrilla , hacia renacer las  esperanzas de 
los que fundaban  una m ejoría rela tiva de 
la  situación del país en la dimisión del 
m inistro  de la  G uerra, cuyos tradiciona 
les desaciertos h an  contribuido tan  pode­
rosam ente a l fomento de la  insurrección 
carlis ta . Tam bién se encargó «El Im par- 
cial» de ayer de desvanecer las creencias 
de la  generalidad: nuestro colega, conce­
diendo g ra n  im portancia á  la  reim íon de 
los citados hom bres políticos, m anifesta­
b a , no  obstante, que aunque solo se re ­
unieron para  com er jun tos, se ocuparon 
de cuestiones re lativas á  la  ú ltim a  quinta, 
la  organización de cuerpos francos, m ovi­
lización de voluntarios, arm am ento  de 
los mismos, y  otros asuntos que e l mismo 
«Im parcial» califica de secundarios , á  
pesar de la  opinion contraria  de todo e. 
país que los califica de im portantísim os y 
m as d ignos de ser tra tados en  Consejo de 
m inistros que a l tiempo de la  comida.

Otras noticias de origen privado aña­
den que el general Córdova insistió en 
dicha conferencia en  su  propósito de reti­
ra rse  del gabinete, y  que el Sr. Ruiz Zor­
r illa  le instó vivam ente á  que no lo veri­
ficase hasta  tan to  que se discuta en  las 
Córtes el proyecto de ley para  e l reem ­
plazo del ejército, accediendo á  sacrificar­
se u n a  vez m as el m inistro de la  Guerra- 

Y y a  que de este hom bre político nos 
ocupamos, debemos decir que n inguna an i­
m osidad nos impulsa con tra  el m arqués 
da Mendig orría, y  que si le creemos peli­
groso en  el ministerio, es solo po r sus an ­
tecedentes políticos y  por sus desaciertos 
adm inistrativos. Por eso celebram os que 
se discuta pronto la ley  de reemplazo, que 
hoy  detiene su salida del gab inete , y  que 
una vez que «La Correspondencia» ase­
g u ra  que el general Córdova desiste de 
m arch ar á  Cuba, se nom bre la  autoridad 
m ilita r que h ay a  de to m ar el m ando de 
la  g ra n  Aatilla.

H an sido suspendidos de empleo y  suel­
do seis empleados de la  sección de certifi­
cados en el Correo central, á  consecuencia 
de la  pérdida de un  pliego que contenia 
tres  décimos de la  lotería de N avidad. El 
Sr. Víllavicencio, cuyo justificado r ig o r  
le ha  hecho pasar á los tribunales este 
asunto, se propone reponer á los que de­
m uestren su Inocencia, dando así una 
p rueba de su justificación, d igna  del m a­
y o r elogio.

Celebraremos que los tribunales h agan

caer todo el r ig o r de la ley  sobre el fun­
cionario que falte á sus deberes, y  que 
acreditada la  inocencia de sus com pañe­
ros, alcancen la  pública reparación á  que 
sean acreedores.

L a comíston que entiende en el proyec­
to  de ley  de abolicíon de la  esclavitud, 
completa con la  en trada del S r. Labra, 
h a  aceptado en  principio el mencionado 
proyecto, aunque indicando a lgunas re ­
form as que 1q prestan un  carácter todavía 
m as radical, ta les como el pago de la  in ­
dem nización á los propietarios en un  pa­
pel representativo del valor de sus escla­
vos, y  la  supresión de los cuatro meses de 
plazo que se conceden para  el cumpli­
m iento de la  ley desde la  publicación de 
la  m ism a en la  «Gaceta» de Puerto-Rico, 
fundándose los diputados en que dichos 
cuatro meses seriaa ocasionados á p ertu r­
baciones y  disturbios.

La comision, como se ve, tra ta  de que 
la  abolicion sea tan  inm ediata que coinci­
d a  con. la  prom ulgación de la ley , y  la 
mesa del Congrego será probable que fa­
cilite m as este asunto , dándole la  prefe­
rencia  sobre otros muchos. H ay un em pe­
ño  decidido en llevar a d e lan te , á  todo 
trance , la  m as g rav e  de todas cuantas 
cuestiones ha  tenido que resolver el P ar­
lam ento español. ¡Quiera Dios que no sea 
para  m al !

D urante los últim os días h a  circulado 
con insistencia el rum or de que el duque 
de la  Torre tra tab a  de retirarse á  la  v ida 
privada; afirm ación g ra tu ita  é infundada, 
según  sus am igos, pues el general Serra­
no  sabe cuáles son sus deberes como hom ­
b re  politico y  como jefe del partido con­
servador de la  revolución y  sabrá cum­
plirlos con la  m ayor abnegación.

^Ademas, dice un autorizado colega, la opi­
nion unánime de ese partido es que allí donde 
se encuentre el ilustre vsncedor de Alcolea, 
allí está el interés de la patria, y en esta creen- 
ciatodos los constitucionales, todos los hombres 
que aman la libertad j- el orden le seguirán re­
suelta y  Isalmente, porque sabea que no ha de 
ir por sendas que no sean las del bien del país 
y del partido constitucional.»

E sta  actitud del partido conservador y 
de la  persona m as caracterizada dentro  
del mism o, dem uestra que es injusto for­
m ular ciertos cargos contra é l , y  que si 
algunas personalidades turbulen tas han  
intentado in troducir en sus filas la  divi­
sión, sus esfuerzos se han  estrellado en la 
firme resolución de la  inm ensa m ayoría  
do sus individuos, de no  consentir que se 
dé motivo para  suponer á  los conservado­
res en hostilidad á  lo ex isten te , cuando 
todos sus esfuerzos se co n sag ran , por el 
c o n tra rio , á  defender el prestigio y  la  
conservación de la o b ra  revolucionaria.

E l señor m inistro de G racia y Justicia 
prepara dos im portantes proyectos dé ley , 
que llevará m uy  p ronto á  las Córtes; uno 
de ellos, sobre redención de cargos fera ­
les, y  otro sobre creación de un tribunal 
especia^de las órdenes, que pueda activar 
la  resolución de muchos asuntos judicia­
les del territorio  de dichas órdenes que se 
hallen  paralizados.

No faltan  asuntos de g ran d e  in terés p a ­
ra  el país, en los cuales pudieran ocupar­
se las Córtes, si las cuestiones m eram ente 
políticas y  de partido no  lo im pidieran.

Las cartas particulares recibidas ayer 
de Puerto-Rico, igualm ente  que los perió • 
dicos conservadores, se ocupan del estado 
de a la rm a que reina en aquella isla  desde 
que se conocen los propósitos reform istas 
del gobierno.

L as noticias oficiales recibidas creemos 
no sean tam poco m uy satisfactorias.

A nteayer parece que se inició u n a  re ­
unión de los diputados de la  m ay aría  que 
profesan opiniones m as radicales. P or el 
escaso núm ero de concurrentes no pudo 
tom arse acuerdo alguno, y  se dice que ta l 
vez se convocará para  otra.

Leemos en nuestro co lega noticiero «La 
Correspondencia:»

«Hallándose haca pocos días el inspector de 
instrucción pública de la provincia de Tarra­
gona en el pueblo de Bonastre, girando la vi­
sita á las escuelas públicas del mismo, tuvo 
ooaaion de ser llamado por el cabecilla Qaico, 
que se hallaba también allí con au partida 
quien le tratd con la mayor consideración, in- 
viiándole luejío á que le acompañara en la 
mesa, encargándole que cuidara especialmen- 

,te de los intereses de loa maestros v de la ins­
trucción de la niñez, porque el partido carlis­
ta daba la mayor importancia á  este ramo de 
la administración.»

E l afan con que el carlism o asegura ve­
la r  por la  instrucción pública, no es m e­
nos cómico que la  nueva organización ju ­
dicial del Prin'-ipado que tra ta  de plantear; 
pero tan to  estos hechos como la  y a  esta­
blecida gestión  adm in istra tiva , p a ra  el 
cobro é inversión de los tribu tos, dem ues­
tran  ser y a  tiempo de que empiece á  pen­
sarse po r el gobierno en que desaparezca 
un estado de cosas incom prensible é im ­
propio de una nación que cuenta  con ele­

mentos suficientes p a ra  hacer respetar 
sus instituciones.

Anúncianse tres nuevas promociones de 
m ariscales de campo, una p a ra  cubrir va ­
cante y  dos po r servicio de guerra.

No puede esplicarse el núm ero de as­
censos que viene concediéndose po r ac­
ciones de g u erra , cuando la  «Gaceta» ase­
g u ra  que disfrutam os de una envidia­
ble paz.

¿Cuándo se pondrán de acuerdo entre si 
las dos prim eras cotam nas del periódico 
oficial, unas y  otras con las noticias de la  
prensa oficiosa, y «Gaceta» y  prensa m i­
nisterial con la verdad?

Habíase dicho que Ips republicanos c e ­
leb raron  u n a  reunión en el Congreso, en 
la  cual acordaron oponerse á  todos los 
proyectos del gobierno, escitando á  este y 
á  la  m ayoría á  que cam inaran  con m as 
precipitación que hasta  ahora, dejando á 
u n  lado toda clase de consideraciones. 
Anoche desmiente un periódico la  noticia, 
asegurando que no se ha  tom ado el refe­
rido acuerdo, y que la  m inoría  republica­
na de las Córtes segu irá  la m ism a con­
ducta que hasta ahora h a  seguido.

Muchos federales se v an  convenciendo 
de que h a a  perdido m ucho por terreno en 
la opinion pública, por fa lta  de organiza­
ción y  disciplina, y  por la  oposicion vio­
lenta que h an  venido haciendo á todos los 
gobiernos duran te  cuatro años.

En cartas de las provincias Vascon­
gadas, que tenem os á la  vista, se nos dan 
algunos curiosos porm enores sobre el ya 
célebre cura de Santa Cruz. Hace pocos 
días se presentó en el pueblo de Ernialde, 
á cosa de las 6 de la  tarde, y  obligando al 
alcalde á  que le acom pañara, fué recor­
riendo todas las casas*del pueblo, y  ve­
rificando las exacciones que tuvo por con­
veniente. Sacó violentam ente del seno de 
sus familias á  ocho jóvenes, y  despues de 
prohibir a l alcalde bajo pena de la  vida 
que tocase las cam panas para d ar la  señal 
de a larm a, se m archó tranquilam ente  coa 

¿su partida hácia Tolosa. Es de advertir 
que el citado cura  fué recto r in terino del 
mismo pueblo, y  que h a  tom ado parte  en 
todas las sublevaciones carlistas, desde la  
de 1869 h as ta  la  actual; que cerca de Bil­
bao fusiló á Varios individuos del batallón 
de Segorbe, y  que hace la  cam paña coa 
ta n  buena suerte, que una vez que le c o - . 
gieron prisionero, logró  fugarse en g añ an ­
do á unos voluntarios que le custod iaban . 
Tam bién debe tenerse en  cuenta  que du ­
ran te  el tiempo que fué rector de E rn ia l­
de, díó al vecindario tales escándalos con su 
desarreglada conducta, que en m as de un  
ocasion llegaron  justísim as quejas al obis­
po de V itoria, que no tuvo á  bien  dictar 
la m enor providencia p a ra  reprim ir sus 
escesos.

E n la s  m ism as .cartas á  que nos referi­
mos se consigna la  curiosa noticia de que 
son 48 los curas guipuzcoanos que h an  to­
m ado las arm as, prevalidos de la  impuni­
dad  que disfrutan, y  de la  pastoral indi­
ferencia con que los obispos presencian 
sus repetidos atentados.

Nos parece que el alto  clero debia hoy 
levantar su voz para  censurar como se 
m erece la conducta de los curas que, tro ­
cando la  teja  por la  boina y  el cáliz por 
trabuco, se consagran á  la  destrucción da 
la  especie hum ana.

Leemos en «La Correspondencia» do 
anoche:

«Un carlista ae ha tomado el trabajo, según 
dice La Esperanza, de ir sumando cifras pu­
blicadas por la Gaceta de Madrid, y de las su­
mas resulta que Saballs ha sufrido 72 disper­
sion es completas, 101 no completas, 35 derro­
tas grandes, 82 mas pequeñas, y ha tenido 
544 muertos en acciones de guerra, 3 .^ 3  he­
ridos y 894 prisioneros. Ademas aparecencomo 
indultados 412 carlistas.»

H abrá a lg u n a  exageración en los a n te ­
rio res datos; pero es indudable, que de 
ordinario , las noticias publicadas en el 
periódico oficial, re la tivas á  la  insur­
rección están  lejos de ser í a  verdad . No 
com prendem os qué ven ta jas puede haber 
en este sistem a. L a m ism a inverosim ili­
tud de las noticias no sirve p a ra  o tra  cosa 
que para  hacer m ayor-la a la rm a  que coa 
ellas se quería evitar. Creemos que es 
tiempo de que el gobierno d íg a  la  verdad, 
cualquiera que ella  sea, favorable ó ad­
versa  p a ra  la  situación.

No h a  resu ltad o  cierto el anuncio dado 
anoche po r nuestro  colega «La Corres­
pondencia,» respecto-á que hoy  se publi­
carla en la  «Gaceta» un  decreto del mi­
nisterio  de Fom ento , suprimiendo el año 
de am pliación en todas las facultades.

Innegables son los beneficios de la  li­
bertad  de enseñanza; pero en  v ísta  de la 
interpretación que viene dándose desde la 
revolución á  tan  im portan te  asunto, seria  
bueno que el señor m in istro  de Fom ento 
estudiase detenidam ente la  cuestión de 
conciliar los derechos de los estadiantes 
con las justas exigencias del público, pa­
r a  que no continúe dándose el deplorable
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espectáculo de la  poco m enas que graeio 
sa distribución de títu los profesionales L 
la  juventud  que, p id iendo  d ar con su ia -  
telig’encia y  aplioacio :i dias de g lo ria  á  si 
pa tria , se encuentra hoy obligada á  mi 
ra r  sus diplomas profesionales, para  con­
vencerse de que ha  estudiado y  concluido 
una carrera.

Parece que y a  está term inada y decidi­
da  en Consejo de m inistros la  cuestión so­
bre arriendo de los tabacos filipinos. Su­
ponemos que e l espediente justificado pa­
sará  á las Córtes, y  que el arriendo se ve­
rificará con arreg lo  á  lo dispuesto para 
llevar á cabo todos los servicios públicos 
en  pública subasta.

Se asegura que el Ayuntam iento de Ma­
drid, ignorando que los reyes de Portu ­
g a l se hab ian  ofrecido k  ser padrinos del 
nuevo infante que ha  de d ar á luz S. M. 
la  reina, sa h ab ia  m ostrado dispuesto á 
af»drinarle .

Bs un  paso que hon ra  á  la  corporacion 
popular.

Oontinyó el sábado en el Congreso la 
discusión del proyecto de ley  sobre secu­
larización de cementerios, prónuaciando 
un discurso en pro el Sr. Calvo Asensio, y  
rectificando el Sr. La Hoz. El debate ver­
saba sobre lo mismo que el dia an terior, 
es decir, sobre si con el proyecto se lasti­
m aba ó no la  libertad  de conciencia y 
acerca de la  propiedad de la  m ayor parte 
de los cementerios que h ay  en España. 
L a sesión term inó m as pronto de lo acos­
tum brado, para que la  comision y  los se­
ñores que presentan enm iendas, a l go ­
bierno, se pusieran de acuerdo sobre la  
forma definitiva que debe darse a l pro­
yecto.

Aprobáronse despues varias leyes, en­
tre  otras, la  de division electoral de la 
provincia de Toledo y  modificación de la 
ley orgánica provincial.

Dice un  periódico que el gobierno ha  
ofrecido títu los de nobleza á  algunos im ­
portan tes personajes del partido conser­
vador constitucional.

No lo creemos, porque muchos de los 
hom bres á  quienes el colega se refiere, se 
han  negado siempre á engalanarse  con 
sus títu los, aunque no dejan de ser tan  
acreedores á ellos como otros m uchos que 
los lian  obtenido. No hay aho ra  razón es­
pecial que les haga  desistir de sus pro­
pósitos.

Leemos en «El Im parcíal:»
«üa heclio ineaplicable ha tenido lugar á  las 

tres de esta madrugada, cuya cauaaae ha pro­
ducido ea los alrededores del ministerio de la 
Guerra, pero cuyos efectos se han dejado sen­
tir, por desgracia, en el mismo edificio citado: 

A dicha hora divisó el ceatioela colocado en 
la parte que corresponde á ! a  calle del Saúco 
é inmediaciones del convento de San Pascual, 
varios hombrea que parecían dirigirse hacia- 
el edificio; para con vencerse, descubrió el cuer­
po desde el pretil que separa el parque del mi­
nisterio de la citada calle, siutiéndose en el 
acto herido á consecuencia de dos disparos de 
arma de fuego, recibiendo un proyectil eri un 
dedo de la mano izquierda y  otro en la parte 
anterior de la pierna del mismo costado.

Al grito d» «jcaho de guardia!» que dió el 
soldado herido, acudieron varios de sus com­
pañeros y se puso en movimiento la guardia

esterior, montada por caballeros cadetes y ca- 
zaloresde Ciu lad-Rodryo, en el momento 
mismo en que el capitan general de Madrid, 
el segundo cabo, el coronel del tercero de ar­
tillería y otras dos ó tres personas llegaban al 
edificio cuerpo de guardia, por haberse despe* 
dido minutos antes del señor ministro de la 
Guerra.

Enterado el general Pavía de lo ocurrido, 
envió con algunos números al capitan de guar­
dia al lugar del suceso, dispuso que se pusiera 
sobre las armas la corta fuena que habitual­
mente custodia el edificio, y encargó que al 
soldado herido se le condujera á la casa de so­
corro primero y al cuartel despues, porque su 
estado, aparentemente, no presentaba carac­
teres de gravedad,

Al practicar el reconocimiento ordenado el 
capitan de guardia, fué saludado con un nue­
vo disparo, sin consecuencias, oyéndose ade­
mas el chasqui io de un pistón que falló, sin 
duda, y al parecer empleado en hacer fuego 
obre el centinela que sustituyó al primero.

Ta puesta en movimiento la fuerza de or­
denanzas y las de las respectivas dependencias 
del edificio, un oficial de estado mayor alfren- 
te de anos cuantos artilleros practicó otro re­
conocimiento en los desmontes de la calle del 
Saúco sin resultado alguno, pues aunque un 
guarda, un sereno y dos guardias de orden pú­
blico habian oido las detonaciones, ignoraban 
el lugar d i donde habian partido.

El capitan general dió algunas últimas ins- 
trucciones para establecer el servicio de la no­
che y respecto á los medios de averiguar el 
hecho, momento en que abandonamos el edi­
ficio, muy cerca de las cuatro de la madru­
gada.

Al general Córdova no se consiieró necesa­
rio enterarle de lo ocurrido, puesto que el su­
ceso quedaba circunscrito al acto de salvagis- 
mo que hemos relatado.»

Está mal informada La Corretpondencia al 
asegurar que se ha concedido la cruz del Mé­
rito militar á todos los individuos del seguado 
batallón de la milicia y que se pensaba hacer 
lo mismo con algunos otros batallones, pues 
!o que hay de cierto es que se han hecho las 
propuestas correspondientes para que aquella 
sea dada á todos los milicianos de Madrid, que 
prestarán el servicio de plaza últimamente, y 
que han concurrido á dar el estraordinario da 
estos últimos dias.

Dice «El Im parcial:»
«El Consejo de ministros celebrado ayer 

tarde fue muy breve y  consagrado casi esclu­
sivamente á la cuestión de tabacos de Fili­
pinas.

El gabinete, según parece. no tomó un 
acuerdo definitivo sobre tan importante cues­
tión, y aun creemos que no tiene resuelta la 
forma con que á su juicio pueda ser acepta­
ble; pero lo que sí consideramos seguro es que 
el ministerio, cualquiera que sea la resolución 
que adopte, llevará íntegro este asunto á las 
Cámaras, con el deseo de que estas ilustren la 
cuestión y la resuelvan como mas conveniente 
la consldsren.>

Según vemos en La Corritponiencia de ano­
che, ha sido propuesto para una gran cruz do 
Isabel la  Católica, por el ministerio da la Go­
bernación, el doctor enmedicina y cirugía don 
Andrés del Busto y López.

Es una distinción justísima y que aplaudi­
rán cuantos conozcan los méritos del doctor 
Busto,

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

Versalles 17,—Asamblea nacional.—Se 
aprueba por 354 votos contra 312 la  con­
ducta  del m inistro de Instrucción pública 
re la tiv a  a l  Consejo de instruccionlpública.

La comision de los tre in ta  ha  dado co­
mienza al debate de los proyecto.-? cons­
titucionales, aprobando el preám bulo y  
el p rim er párrafo del artículo prim ero.

P arís 17.—En la  Bolsa se h an  coti­
zado;

E l 3 p or loo  francés, á  54,35.
E l 5 por loo idem, á  88,95.
Consolidados ingleses á  92 5 il6 .
E l in terio r español, á  23 3]8.
E l esterior viejo de 1871, á 27 1^8.
E l de 1872, á  26 3[4.
P aris  18.—E n  la  Bolsa se h an  con tí- 

zado:
El 3 por loo francés, á 54,25.
E l 5 por 100 ídem , á  88,60.
E l esterior idem, á  26 3j4.
Consolidados ingleses, á  92 5 jl6 .
Bolsín: E l esterior español viejo, á  27.
E l de 1871, á  26 15il6.
E l de 1872, á  26 1]2.
E l in terio r, á 23 1[4.

NOTICIAS GENERALES. '
La Qaceta de ayer publica las siguientes no­

ticias de la insurrección carlista:
Castilla la Nueva.— columna al mando 

dol capitan de caballería D. Francisco Cua­
drado alcanzó y batió de nuevo anteayer en los 
olivares próximos á la carretera de Calatrava 
á la partida -facciosa de Orisanto Gómez, co­
giéndole un caballo, matándole otros dos y 
ocupándole varias armas y efectos de guerra.

ProBincias Vatcongadas y i'/floa>Ta,—La par­
tida del cura Santa Cruz, que solo consta de

hombres, quemó anteanoche la pequeña 
estación de Hernani, donde estaba el telégra­
fo, no habiendo ocurrido desgracia alguna 
personal. Perse.?uida por dos compañías de 
Luehana se ha dirigido hácia la peña de 
Haya,

Cató?«?!«.—Las fuerzas que manda el briga­
dier Arrando persiguieron el 16 del actual á 
las facciones reunidas de Nasarre, Caimats, 
Piñol y Capdevila, consiguiendo alcanzarlas 
cuando salían de Cnbells; y  roto el fuego por 
las guenillas, se formalizó la acción en todo el 
trayecto hasta Oamarasa. causando al enemi­
go la pérdida de 11 individuos y un caballo 
muertos, dos heridos y ocho prisioneros, uno 
de ellos oficial, y ademas ae han recogido dos 
cornetas, 117 armas y otros efectos de guerra 
que arrojó aquel en su precipitada fuga. Las 
tr.tpas han tenido un cabo y un soldado heri­
dos, y tres caballos muertos.

Terminada la acción se presentaron á  indul­
to 10 carlistas con armas, y  anunciaron lo ve- 
rificavian algunos mas.

—El periódico oficial inserta hoy el siguiente 
estracto de los telegramas recibidos durante 
las últimns 24 horas:

Castilla la capitan Barriga, te­
niente de la guardia civil, sorprendió con la 
columna de su mando en la madrugada de 
ayer á la  partida del cabecilla Apolinar Gron- 
zalez, que compuesta de siete hombres per­
noctaba en el pueblo de Villapun, provincia 
de León.

Asaltada la casa en que se habian refugiado 
los latro-facciosos, causó á estos un muerto, 
dos heridos, uno de ellos de gravedad, é hizo 
prisioneros á los restantes, incluso el cabeci­
lla; cogiéndoles ademas sfete caballos y nue­
ve armas, y rescatado 705 pesetas en oro de lo 
robado por dicha faciion en las administra- 
cionea,

Vascongadas y  Navarra .— Ia s  
fuerzas al mando del brigadier Catnlan han 
alcanzado y batido anteayer á la facción Eada, 
que se ha dispersada, huyendo el mayor gru­
po en dirección á Orisoain, como para ganar 
el Carrascal. Se la persigue con gran acti­
vidad.

Catáíiifia. —El teniente coronel Oabrinety 
batió ayer en Viladran álas facciones reuni­

das de Saballs, Cortasa, Vila de Viladran, 
Huguet y Vila de Prat, 1-is cuales defendían el 
pueblo y alturas inmediatas, de todas las que 
fueron desalojados y obligados á huir; habién­
doles causado dos muertos, varios heridos, y 
cogídoles un prisionero armaio y dos deteni­
dos- Las tropas tuvieron un muerto y tres 
contusos.

Renunciamos á pintar á huestros lectores 
la entusiasta ovacion de que fué objeto la se­
ñora Sass en la primera representación de La 
Africana, que tuvo lugar la noche del sábado 
último para beneficio de la eminente artista, 
cuyo talento ha logrado captarse en pocos me­
ses las simpatías del público madrileño.

Sabido es que la señora Sass fué quien creó 
la parte de Selika en el teatro de la grande 
Opera de Paris, por disposición del mismo Me- 
yerbeer, que al confiarla con preferencia á 
otras célebres cantantes la interpretación de 
su postuma [y acaso mas querida partitura, 
mamféstó el concepto que le merecia y lo fe- 
vorables que juzgaba sus condiciones para el 
desempeño de aquella obra.

El'éxito vino á justificar el acierto del' ilus­
tra  autor de Roberto el diablo, pues en cuantas 
ocasiones y en cuantos teatros de las princi­
pales capitales de Europa ha cantado la seño­
ra Sasa La Africana , ha conseguido nuevos y 
legítimos triunfos, entre los cuales formará 
sin duda época el alcanzado la noche del sabá- 
do en la escena de nuestro primer teatro lí­
rico.

Para nosotros La Africana no ha hecho mas 
que confirmar las esperanzas que nos hizo 
couaéiÀT Ana Bolenajxt&\\z.T<in Los Hugonotes. 
Desde que oímos aquella voz esteasa y de 
agradable timbre, aquella pureza de estilo, 
aqueUa frase dramática y apasionada, com­
prendimos todo lo que valia la señora Sass en 
la interpretación de la música de Meyerbeer, y 
nos esplicamos la preíferenda que la habia 
otorgado el maestro berlinés; pero, sin embar 
go, hay que escucharla en su último spartito 
para apreciar hasta dónde alcanza el talento 
de la célebre artista y concederla el lug^r que 
la corresponde entre los cantantes contempo­
ráneos Aq primissimo carlello.

El numeroso público que asistió á su bene­
ficio la colmó de aplausos, flores y coronas en 
las situaciones mas culminantes de la ópera, 
llamándola repetidas veces á escena y prodi­
gándola muestras inequívocas de entusiasmo 
y simpatía. Nosotros nos asociamos sincera­
mente al nuevo triunfo de la señora Sass, de­
seando que no sea esta la última temporada 
en que tengamos ocasion de admirar á la ins­
pirada intérprete de Valentina y de Selika.

Los demas artistas contribuyeron al buen 
éxito de la función , distinguiéndose eu algu­
nas ocasiones los Sres, Rotta y Stagno. La or­
questa, dirigida por el Sr. Dalmau, nada mas 
que regular. La entrada un lleno completo.

Anteayer se recibió un telégrama en que se 
anunciaba que una partida carlista habia in­
cendiado la estación de Hernani, fusilando á 
un guarda-agujas d > la vía férrea y puesto en 
Aztigarraga, en capilla, á dos desgraciados 
con intento de fusilarles.

La noticia recibid aclaraciones mas tarde, 
quedando, por fortuna, reducida á menores 
proporciones.

La partida se componia de 45 hombres, 
mandada por el ya tristemente célebre cura 
de Santa Cruz, que hizo quemar el pequeño 
edificio en que se hallaban instaladas las es­
taciones de las vías férrea y telegráfica; pero 
DO resultó cierto que fuese asesinado el guar­
da-agujas de dicho punto.

La feccion, que permaneció en la estación 
de Hernani muy poco tiempo, y contra la que 
salieron enseguida los voluntarios de dicho 
pueblo, se dirigió hacía la Peña de Hoyo, per­
seguida por dos compañías del regimiento de 
Luchana.

El gobernador militar de Guipúzcoa, tan 
' pronto como tuvo conocimiento de la presen- 

,! cia de los facciosos salió de San Seba-tinn con 
tres compañías para perseguirlos y proceder 
en el acto á la recomposieion de la vía férrea,

Esta tarde se ha reunido la Junta directiva 
del partido conservador constitucional.

Ha sido declarado cesante el jefe de nego­
ciado de primera clase de la dirección de la 
Deuda D, Miguel Aroca.

Hé aquí los premios mayores da la lotería 
celebrada hoy: ,

Con 160.000 pesetHS, num. 6.533, Sevilla; 
con 80.000 id., 10.887, Barcelona; con 40.000 
ídem, 3.908, Madrid; con 20 000 id , 17.101.

Con 10.000 pesetas, números, 1.511, Madrid; 
14,776. id.; 7.429, Zaragoza; 16,182.

Con3.000 pesetas, números, 19.40lf 11.164, 
Valencia; 4.878, Barcelona; 4.833; 16.614, Ba­
dajoz; 17.969; 18.8»); 9.817; 11.204, Madrid; 
8.830, Palma de Mallorca; 19,584; 18,853; 4.787; 
13635, Madrid: 19.671; 7.937; 1,283; 19,338; 
5.290.18.809, Barcelona.

La facción de 50 hombres que apareció en 
Elgoíbar mandada por Lizarraga se dirigió 
ayer hácia Arroitia.

En Echalar [Navarra) se han reunido unos 
690 carlistas, 100 de ellos desarmados.

De dicha fuerza se ha separado un grupo 
de 90 hombres que se ha dirigido á Almandoz* 
otro de 300 s-; ha aproximado á la frontera por 
la parte de Sara y los restantes permanecen 
en Echalar.

Pildoras Eollonay.—Una Medicina Perfec­
ta.—Ningún remedio hay mas digno de I» 
confianza de iodo enfermo que estas célebres 
Pildoras; pues en donde quiera que esté situa­
da la enfermedad y cualquiera que sea su na­
turaleza, ellas la removerán. Su operacíon 
consiste en piiriñcar la sangre; y de esta ma­
nera no solamente impiden la acumulación de 
partículas morbosas, sino que hacen que los 
absoventes remuevan toda sustancia corrupta 
ó deteriorada. Esti es la manera en que las 
Píldoras Hollow^y han subido á su presente 
eminencia en la estimaoion del público, que no 
aprecia sino las cosas intrínsecamente bu ñas. 
La veracidad de estas observaciones sera ates­
tiguada por los millares de personas que han 
ensayado estas Píldoras como el último recur­
so, y logrado, con su uso, readquirir la salud 
que creían perdida para siempre.

CONGRESO.

Sesión del dia 20 de Enero de 187S.
Abierta á las dos y cuarto, bajo la presiden­

cia del Sr. Rivero, fué aprobada el acta de la 
an t rior.

El Sr. Soria apoyó una proposicion de ley 
para que el impuesto sob e títulos y cruces 
empiece á regir desde 1.“ de Enero de 1873.

Pidióse votacion nominal, resultando 27 vo­
tos en contra y 11 en pró, y no habiendo sufi­
ciente número de diput-ado.s , se levantó la 
sesión.

Eran las tres menos cuarto.

Parece que el capitan general de la isla de 
Cuba ha pedido un refuerzo de 18.000 hom­
bres.

El Sr. Salamanca y el representante del 
Banco de París han conferenciado hoy con el 
señor ministro de Hacienda.

La comision de abolicion da la esclavitud en 
Puerto-Rico, ha aprobado esta tarde el dicta­
men, y probablemente mañana se leerá al Con­
greso.

No hay voto particular.

Atribuyese gran trascendencia política á  la 
reunion celebi ada por la junta directiva del 
partido conservador en casa del Sr. Santa 
Cruz.

— 85 —

demas operaciones. Se preparan estiércoles, y  sa cubren por 
completo los montones de los piés, con una carretilla de este 
abono, cuando el hielo parece iruninente. (Fig 14) La ester­
coladura quedará envuelta en la primavera, bastando este 
abrigo para asegurar la conservación de las alcachofas por ri­
goroso quesea el invierno.

Es necesario aporcar 6 amontonar la tierra á la primera 
amenaza de hielo, cubrir con el estiércol desde que hiela, y  pre­
parar, si el hielo es demasiado intenso, hojas, yerbaseca, ópaja 
de mala calidad para ocultar todos los tallos en elmomento en 
que se p. onuncía el hielo con vigor.

Las alcachofas aporcadas, estercoladas y cubiertas de hojas 
pued-.'n desafiar impunemente los inviernos mas crudos; pero 
es preciso no perder de vista que las alcachofas se pudren con 
mucha facilidad, y  que es necesario descubrirlas cada vez que 
deshiela, so pena de verlas podrirse bajo el abrigo; si hiela por 
la noche y deshiela por el dia, conviene cubrir por la tarde y 
descubrir por la mañana, durante el tiempo seco. Si el des­
hielo viniese acompañado de lluvia, no solamente es conve­
niente separar el estiércol y hojas por completo, sino que tam­
bién debe descubrirse un poco el cuello de la planta para ex­
ponerlo al aire. Es un trabajo incesante y una vigilancia con­
tinua durante todo el invierno.

En Abril, cuando ya no hay temor de hielos, se levanta el 
estiércol, y las hojas secas; se reparten con igualdad en todo 
el cuadro; se deshacen los montones de tierra del rededor da 
las alcachofas, y se da una labor profunda para envolver el es­
tiércol. Quince días mas tarde, hácia el 13 de . .̂bril, cuando los 
piés empiecen á retoñar, se destacan del cuello todos los hijue­
los inútiles, los que se plantarán para orear los nuevos cua­
dros ó en campo raso.

Ordinariamente los hijuelos ó retoños compensan el coste de 
la labor.

Multiplicación de las alcachofas.—Las alcachofas pueden 
multiplicarse por semilla ó por hijuelos ó retoños, que es lo 
mas seguro, económico y de mas prontos resultados, 

á 'tm íra  ¿e íaja^cacAiy'aí.-iPara sembrarlas deba recogerse
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campo libre, y los iniciadores se felicitan de los resultados ob­
tenidos.

Acción de los hielos sobre las alcachofas.—Las alcachofas es­
tán  espuestas á helarse , especialm^.nte en campo líbre, donde 
para obtener buenos y hermosos productos se plantan en tierras 
arcillosas y húmedas. La conservación de los piés durante el 
invierno da mas cuidados y trabajos que todo el cultivo anual. 
Es el reverso de la  medalla en la esplotacion de las alcachofas, 
y este reverso presenta una superficie ta l , que hemos debido 
buscar y esperimentar otro cultivo para evitar una mano de 
obra incesante y dispendiosa.

Veamos primero los medios que se pueden adoptar para pre­
servar las plantaciones permanentes, y en seguida procurare­
mos buscar los que demande el cultivo anual.

Cuando es de cierta importancia la plantación de alcachofas, 
es fácil preservarla del hielo con un poco de vigilancia.

Desde el momento en que el tiempo cambia para ponerse se­
co , y que el hielo es probable, es necesario cortar las hojas 
grandesy amontonar la tierraal pié con la azada. Lashojas que 
se han de cortar son las de al rededor, y no arrasarlas todas, 
como.se practica en algunos países; porque privar al pié de al­
cachofas de todas sus hojas, equivale á retardar la primera co­
secha en ma-q de un mea, y rebajarla á la mitad.

Para abrigar un  pié de alcachofa, se coloca un lio de rastrojo 
enei centro de la planta, á fin de reunir en manojo las hojas' 
En seguida se amonton-i bien alta la tierra al rededor del pié 
de alcachofa con una bineta ó con la azada. De este modo el 
cuello queda perfectamente abrigado, y las laices no corren 
peligro de helarse. Una vez abrigado el pié, sa retira el lio de 
rastrojo.

El abrigo de la planta preserva su cuello, y los rudimentos 
de los hijuelos ó retoños, favoreciendo al mismo tiempo su . 
desarrollo; pero no es suficiente para garantizar el pié del hielo 
intenso y  continuo. El amontonamiento de la tierra es la pri­
mera operacion preventiva; se empieza á practicarlo desde el 
momento qu ■ amenaza el tiempo, y hecho esto, hay que con- 
aultar el barómetro con frecuencia, y estar dispuesto para las
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Si este dispone de una huerta grande, con suelo sustancioso, 
de brazos, de mucha agua, de estiércol abundante y de mer­
cado donde poder vender con facilíd id las alcachofas, será mas 
ventajoso aislar nn cuadro en la huerta para dedicarb al culti­
vo permanente de las alcachofas.

Si, por el contrario, el suelo es ligero ó el hortelano no se 
propone cosechar mas alcachofas que las que niícesita para su 
consumo, será preferible el cultivo anual.

Cultivo permanente.—^Los hortelanos mas acreditados de Pa­
rís recomiendan la plantación en cuadro, porque dicen que las 
alcachofes estienden mejor sus raíces, y son mas abundantes y 
mejores los productos.

Cuando se crea en la huerta un cuadro par.i alcachofas en 
cultivo permanente, se le da lo primero una buena labor, óme- 
jor, una cava honda de dos palas da azadón, es decir, de 50 cen­
tímetros de profundidad. Se envuelve estier.-ol reciente al tiem­
po de dar te cava, repartiendo ¿ambien trapos deshechos de lana, 
ó de alguna otra sustancia análoga, que se mezclarán intima­
mente con el estíercol.

Se plantarán i  diferentes distancias las diversas variedadesy 
siempre en el cuadro.

La verde gruesa de Laon á 1 metro 20 centímetros en todos 
sentidos, la camus de Bretaña y la verde de Pi ovenza á 1 me­
tro y la  morada ó violeta á 80 centímetros.

Una vez preparado el terreno y estercolado, se colocarán ja ­
lones á 60 centímetros de los bordes de los caballones y á 1 me­
tro 20 centímetros de distancia; á 1 metro, ú 80 centímetros 
en los damas huecos, según la variedad. Se atará la cuerda á 
los jalones, se marcarán las líneas con el rayador, y  se quitará 

.la  cuerda. Antes de proceder á la plantación, se medirá una 
de las lineas, a fin de dejar el espacio de 60 centímetros entre 
los caballones y el primer pié de alcachofas, y la distancia que 
corresponda entre los piés. Se hincará un palo, ó un pedazo de 
caña en cada punto en que haya de plantarse una alchofa, pro­
curando colocarlos en tresbolillo. Operando asi, ios piés que­
darán 1,20 de distancia en todos sentidos. Hecho esto se pro­
cederá á la  plantación.

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DEL PROGRESU.

i<

SANTO DE HOT.
S ia  Fabiaa papa y Saa S e b a s t i a E  mártir.

ESPECTACULOS P ìlRA HOY.

Teatro nacional de la  Opera.
No bay funcioa.

T eatro Español.
A las ocho 7 media:
Bmrar padr^ y madre.~Por un paragvas.

Teatro del Circo.
A l'S  oeao y media;

SkeHdan.— Las tramas de m m i la .

T e a tr o  d e  l a  Z a rz u e la .
Alas ocho y medila:

Sueños de oro.

Salón E slava.
A las c'cho:

Camiio de papiles. 
Alas nueve:

Alumbra d tu eíetima ■ 
A las diez:

Eay Dios.
A las OBce:

Niños campanólogos. 
Baile.

Teatro de Variedades.
A lasochu y media:

Una óoda improoisada. 
A 1m nueve y media:

La marcha dt los civiles- 
A las diez y media:

La novia del gsneral- 
A las once y media:

El perm  dii capitan.

N.
!v n  : T o  K  D E i l U S I O  A

se ha trasladad» da la c;illu de Vaiverde; nú­
mero 1, ciiadiHiplicadu, álsideEueucarral, 11, 
y Desanjario, 2, cerca <le la Red de San L ms .

Pianoa de venta y alqail';r de las mas acre­
ditadas íábrieas.

üran  surtido de música de todas clases.— 
Se remiten catálogos —lin pedidos de consi­
deración rebajad consideiabies.— 7.<5caloa de 
cristal de elicíii de varios colores.

Préstamos
sobre alhajas, papel del Estado, fincas y pape­
letas del Monte de Piedad.—Baratura, pronti­
tud y r  ísei'va al hacer las op 'raciones, calle de 
Preciados, número 13, entresuelo, Madrid.— 
Los préstamos de alhajas se hacen por un 
año.—Venta de alhajas y relojes de oro á pre­
cios lijos y baratos.—Mensualmoute se impri­
me la Usti con los precios de las alhajas qne 
liay de venta y se da gratis en el estableci­
miento.—Los rebjes so venden garantizados, 
pa a lo cual, la casi, ademas de sti contribu- 
c.ion, e i t i  inscrita en el gremio de comercian­
tes de relojes-—No aa compran, ni venden, ni 
se empeñan aliiajas de doub'é, plaqué, ni pie­
dras falsas, y sí solo de oro, plata y piearas 
Anas,—Se compran y cambian alhajas.—Se 
compran toda clase de papeletas de empeño do 
alliajas, ca tas de pago de la Caja <le Depósi­
tos, papal del Sstacfo, libranzas dei Giro Mùtuo 
y carpetas de cupones.—Las habitaciones de 
empeño están enteramente separadas de las de 
Tenta.

El  único establecimiento de confianza para 
trasparentes de grandes y pequeñas dimen­

siones, para balcones, ventanas, miradores y 
escaparates de tiendas. Hay depcfeitoa de dife­
rentes medidas y dibujos para elegir. Al pre­
cio estipulado está incltiso au perfecta colo- 
cacion.

(Jalle de Oriente, núm. 1, principal derecha.
La casa hace esquina a ia calle del Humi­

lladero.

LA S IN  PAK
O B iN  FÁBRICA T ALMACES DE PIANOS.

H i l e r a s ,  8 , M a d r i d .
Pianos pícalos, de palo santo, forma moder­

na y elegante, de gran sdidez, cstraordinarias 
voces y sin competencia en los precios.

H'irasd despacho, todo el dia. Para ver la 
fábrica de doce á dos.

SECCION DE AVISOS Y ANUNCIOS.
THE PACIFIC STEAM NAVIGATION COMPANI.

VAPO RES-CORREO S INGLESES
PAUA

BIO-JANEIRG, MONTEVIDEO, BUENOS-AIRES, VALP.\RAISO, ARICA, ISLAY,

CALLAO DE LIMA Y TODOS LOS PUERTOS DEL PACIFICO.

tocando cada 15 dias en Pernambuco y  Bahía.

S De Liberpool, todos los miércoles. De Santander.
De Burdeos todos los sabodoa.

De Lisboa todos los martes.

De la Corana. íáoi teces al mes. 
De Vico. )

PRECIO

DE LOS BILLETES.

Desde Madrid (via Lisboa) 

Santander, Corana 6 Vigo

A RIO-JANEIRO.

Rtiii.

8675

2940

A MONTEVIDEO
T  BUEMOS A IRES.

2.»
Rvn.

3."
Rvn.

1.*
Rvn.

2.«
Ron.

3.*
Rvn.

1.“
Rvn.

2.Ä
Rsn.

2060 1053 D441 2060 1149 6505 4166

1960 1115 3430 1960 1175 7345 4901

A VALPARAISO
ARICA, ISL A T , CALLAO

3>
Rvn.

2681

2941

Esta compañía . que cuenta con mas de 7o grandes y mBgníScos_ vapores de su propiedad, 
construidos con toaos los adelantos conocidos, puede ofrecer á los señores pasajeros las mayo­
res comodidades y el el mas esmerado trato.

AGENTES CONSIGNATARIOS.—Santander, C. Saint-Martin.—Coruña, José Pastor y com­
pañía.—Vigo, M. Márcena y hermano.—Lisboa, E. Pinto Basto y compañia.

Para informes, tomar pasaje y fletes; dirigirse a l agente general de la compañíaa.

D. L. RAMIREZ, CiLLK DE ALCALÁ, 12.
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NUEVO METODO DE CORTE.

PARA

mSTRUCCION DE LOS SASTRES.
Nu'^va edioioa, con 9 láminas y su esolícacion, por D. T. A. Parody. Se vende á 16 rs. en la 

Corredara Baja, 27, impientadeD. José M m a Perez y e» las librerías de Bailly-Bailliere, plaza 
I de Topete, y Victoriano Suarez, Jacometrezo, 72.
■ En provincias, 20 rs. y 32 en Ultramar y estranjero.

PENA,
PELUQUERO Y PERFUMISTA.

premiado en ¡a úlíima'eíjx}sicio>i aragonesa y  por ¡a sociedad de Am igos del poli.

Ofrece sus establecimientos, situados en la calle de la Abada n ú m ero s^  y 5 (trea tiendas en 
Madrid,) en donde ae afeita, corta y riza el pelo por 4 rs.; cortado ó rizado 2 rs., te m b la  se ad­
miten abonos por tarjetas, á 10 rs. docena: airven para a f e ^ ,  cortar peinar ó rizar el ^ lo .

Se hacen twmcas para señoras, con raya francesa, de gró, gasa o tul vegetal de lo mejor, de 
2») á 500 rs.; ídem medias pelucas con dos rayaa, de 200 á_2^ rs_; y m s  Í “
rayas, de 140 ¿ 240 rs.; idem enteras con raya de tu l 6 «panola, de 200 a ^  ra., rayas solaa
para adelante, desde 40 á 100 rs. Lazos y castañas a 30, 40,50 60 y ^  rs. cada uno, hay de to- 
§as clases y modelos muy bonitos Moñas de t^abuzoues, -le 40 a IM  « ^ i l ó  de pelo v de crm 
para el peinado á la romana, de 13 á 26 rs. Añadidos y trenza, de 20 a ^  rs. Riz“  de 10 a M 
^ l e a  rar. Sortijas á la ilusión, desde 20 a 60 rs. par. Oapnchos de pelo de todas y ta m ^
ños de 4 á 30 rs. par. Bucles sueltos, deade 6 rs. en adelante. Pelucas para toda clase de im ag^ 
nes’ los precios son según el tamaño y la clase; igualm-nte toda clase de pelucas blancas^anti- 
euas y para cocheros. Pelucas enteras para caballeros, deade 80 á 240 rs. PostizM o bisoñes de 
tejido 6 al piqueado, imitando al natural, desde 40 á 200 rs., según el tamaño ó clase. Algodones 
D a r á  rizar el pelo á 3, 4 y 6 rs. docena. j

También se hace toda clase da cambios y composturas, se lavan pelucas de aenora y de caba­
llero por un nuevo método, quedando la raya tan brillante corno s» no se hubiera estrenado, por 
6 v l 0 r s  cada una. S e  ensena á peinar aenoras toda clase  de peinados, a precios moaicos; hay 
saion independiente para peinar señoras servidas por las mejora oficiala; se hace toda clase 
de rayas y tapa-calvas, por difícil que sea, imitando al natural Trencillas para sortijas, pul­
seras; cuadioa y cuantos adornos de pelo deseen los señores qud gusten favorecer estos estable-

“’’s é ^ v ^ e n  cepillos para la ropa, sombrero, cabeza, dientes y uñas; gran surtido de peines y 
lendreras de marfil, concha y de todas clases; peinetas; esponjas y horquillas.

AdtefUncia. Se reiriben toda clase de encargos, tanto de perfíimena como de peluquería, y 
se r  mi ten á provincias con la rectitud que tiene acreditado. Los señores peluqueros encontraran 
toda clase de artículos necesarios del arte, tanto en cintas como en pelo, con una rebaja conside­
rable, como igualmente toda clase de obra hecha.

P ILDORAS y Ungüento HoUoway.— Pildorai 
HoUowsy : Estas píldorai «on universalmen­
te consideradas como el remedio mas eÉM2 que 

se conoce ea el mundo- Todas las enfermedades 
provienen de ua mismo origen, 4 saber, la impu­
reza de la satigre, U cuai es el manantial He la vi­
da. Dich» impureza es prontamente neutralizada 
on el uso de las Píldoras Holloway, que, limpian­

do el estómago y los intestinos, producen, por 
medio de sus propiedad« balsimicas, una purifica- 
don completa de la sangre, dan tono y energía í  
los nervios y  los músculo», y fortifican la organiza- 
cien entera.

Las Píldoras Holíoway sobresalen entre todas as 
medicinas por su tócada para regularizar la diges­
tión. Ejerciendo una acción en extremo salutífera 
en el hígado y  los riñones, ellas ordenan las secre­
ciones, fortifican el sistema nervioso, y  dan vigor 
al cuerpo humano en general. Aun las personas 
menos robustas pueden valerse, sin temor, de tas 
virtudes fortificantes Je  estas Pildoras, con tal que, 
a l  emplearlas, se atengan cuidadosamente á  las ins­
trucciones contenidas en os opilsctilos impresos en 
qu¿ va envuelta esda c a ja  del medicamento.

Ungüento HoUoway.—La ciencia delamedicma 
Qo ha producido, hasta aquí, remedio a%uno que 
pueda compararse con el maravilloso Ungüento 
Holloway, el cual oosee propiedades asimilativa 
tan extraordiuarias que, desde el momento en que 
penetra la sangre, forma parte de ella, circulando 
con el fluido vital espulsa toda partícula morbosa, 
refrigera y limpia toda* las partes enfErma», y  sana 
la* llagas y  úlceras de todo género. Este famoso 
ungüento es un curativo infalible para la escrófula, 
ios cicceres, los tumores, los males de piernas, la 
rigidez délas articuladones, el reumatismo, la gota, 
la neuralgia, el üc-doloroso y la paraiisis.

Cada caja de pSdoras y  bote de ungüento van 
acumpafiados de ámplias instrucciones en espafiol 
relativas a! modo de usar los medicamentos.

Los remedios se venden, en cajas y  i>otes, por 
todos lo» prindpales boticarios del mundo entero, y 
por su propietario, el Profesor Holloway, en «u ea- 
abledmiento central, 344 , Strand, Lóndres.
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TRATADO DEL ESTIERCOL
Y DEMAS ABONOS NATURALES, ARTIFICIALES Y QUÍMICOS,

POH

D. Diego N avarro  Soler.
U n tom o en 8 .“ prolongado coa m as de 200 pág inas y  cuatro lám inas lito g ra fia ­

das. Se rem ite por el correo franco d ep o rte  a l que rem ita  ocAors. en libranzas ó se llos 
de franqueo a l adm inistrador de E l  Bcu d e l  PaoaaBso; L echuga, 1, p ra l. Madr 

A los suscritores á  E l  Eco d b l  P kosreso  se les rem itirá  por siete reales.

Madrid.—Imprenta de J. Peñs, Olivar, 22.
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Plantacion.~Coa la  azada <5 co n  u n  deaplantador grande ae 
ab rirán  agu jeros de cerca de 30 cen tím etros en  los puntos 
m arcados. E n  e l fondo de estos agujeros se ecliará u n  buen 
puñado de abono m u y  pasado <5 de m antillo  viejo procedente 
de cam a, y  so ten d rá  u n a  pequeña reserva de abono 6 de m an ­
tillo  á u n  lado del agu jero ; se m ezclará b ien  e l  abono « o n la  
tie rra  del fondo, valiéndose d e l desplantador; en seguida se 
C0l0(.‘a rá  la p la n tilla  ó retoño en  medio del agujero á 10 ó 12 
centím etros de profundidad, cuidando de cubrirla  bien con tie r­
ra ; 36 pone u n  poco do t ie r ra , y  despues estiércol pasado alre­
dedor del agujero , y  se  envuelve todo con tie rra , procurando 
form ar u n a  poza alrededor del p ié , á  fin de obligar a l agua  de 

los riegos ú infiltrarse sobre la s  raíces.
P lan tad a  de este modo la  p la n tita  de alcachofa, prendo ó 

ag arra  con m ucho vigor, si se le riega b ien , dando fru to  cuatro  
ó cinco m eses despues de p lan tada . E sto  se concibe m u y  bien; 
la  raíz de la  p la n tita  de alcachofe está  rodeada de abono asin u - 
lable que  le  n u tre  ab u n lan tem en to , y  favorece e l desarrollo de 
nuevas raíces, que se estienden con ta n ta  p ron titud , cuan ­
to e l suelo está  m as m ullido  y  m e jo r estercolado.

Rifffos.— Se riega abundantem ente despues de la  p lan tación  
y se continúa regando todos lo s dias pié por pié, hasta  que 
prendan  y echen cuatro  <5 cinco hojas nuevas. Despues solo se 
regarán  cada dos ó tres d ias coa riegos de p ié , á  fln de hum e­
decer b ien  e l suelo; pero es m ucho m ejor suprim ir algunos 
riegos y b in a r con m as frecuencia.

Laiores.— Se b inarán  de tiem po en tiem po p a ra  sostener la  
tie rra  en  u n  estado constante de perm eabilidad. Se puede con- 
tra p la n ta r  berzas, coliflores, lechugas, escarolas y  cebollas 
b lancas, y  sem brar a c e d a s  y  espinacas, porque no solo no per­
ju d ican  á las alcachofas, sino que contribuyen m as bien á  con­
se rv ar e l suelo eU cierto estado de hum edad  favorable. Deben 
a rra n c a b a  las horta lizas contraplantadas, cuando las a l 'a c h o -  
fas cubran  la  tie rra  y  em piecen á m ostra r las p  im eras pencas. 
E l suelo les pertenece y a  por com pleto, y  es necesario no es­
catim árselo p ara  que produzcan mucho.

Desde que aparecen las p rim eras pencas, es conveniente pro-
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ceder á una bina enérgica, y regar todos los dias, y aun dos 
veces al dia, si reinase tiempo muy seco. La hermosura, la 
calidad y el número de las alcachofas se subordinan á la can­
tidad de abonos, y, sobre todo, á la de agua que se les sumi­
nistra.

Se neCiisita en cada riego una regadera de agua por pié de 
alcachofa para oíjtener productos eslraordinarios.

En estas condiciones se pueden recolectar fácilmente sobre 
cada tallo de alcachofa ima penca gruesa y dos <5 tres me­
dianas.

Se obtiene generalmente mayor cantidad; pero hay el recur­
so de suprimir las pencas que pueden perjudicar por su esceso 
á las plantas destinadas á producir fruto en los años siguien­
tes. Una vez cortadas las pencas, es urgente cortar también 
la espiga ó tallo á la mayor profundidad que se pueda bajo la 
tierra, guardándose bien de dejarla sobre el pié ó de cortarla 
por la m ltid, porque su presencia contribuirla á perjudicar el 
desarrollo de los hijuelos ó retoños ea la recolección inmedia­
ta; algunas veces determina la podredumbre del pié, si no se 
corta profundamente y en tiempo oportuno.

CvlUvo Ae campo Cuando se haca la plantación en
campo raso y m  hay medio para regar con la frecuencia que 
exige este cultivo, debe elegirse una tierra algo arcillosa; la 
de trigo un poco fuerte, es escelente para alcachofas de campo. 
Se rompe con un fuerte arado y se le da una segunda labor 
profunda; ae estercola abu ndantemcnte y se plantan los renue­
vos con tiempo lluvioso. Despues sob exigen binas para sos­
tener la permeabilidad del suelo y destruir las roalas yerbas.

Se plantan las alcachofas en campo libre á un metro de dis­
tancia, y se pueden contraplantar en loa intermedios de las 
lineas berzas tempranas.

Los productos del campo no son comparables con los de las 
huertas, donde es tan  fácil suministrar aguas en abundancia 
y dirigir á  volunt id la vegetación; pero se obtienen, no obstan­
te. resultado« satisfactorios eligiendo buena tierra y cultiván­
dola con conocimi'’nto. En algunos departamentos del Nor­
te de Francia se han emprendido cultivos de alcachofas en
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con cuidado la simiente de los frutos que parezcan mejores y 
mas notables poi' su color, hermosura y tamaño.

Debe hacerse la siembra á  fines de Febrero ó principios de 
Marzo, si no hay ya temor de lluvias, hielos 6 escarchas, de­
jándolo para mas tarde en los paises en que no hayan desapa­
recido estos peligros. En algunos climas se siembran en No­
viembre, se estercolan b ien, se les pone la última carga por 
Navidad y se descubre un puco el cojazon para impedir que 
ae pudran durante los tres meses largos de invierno, destapan­
do las plantitas unos dias despues por el lado del sol, y  quitan­
do toda la cubierta ocho diaa mas tarde; despues van medran­
do con los riegos, para aparecer las cabezas á mediados de Mayo 
y cortarla-! á fin del mismo. La tierra se prepara y estercola 
previamente formando casillas inclinadas que miran al Medio­
día, para que la planta disfrute del beneficio del sol á su debi­
do tiempo. En estas casillas se abrirán hoyos á ^  centímetros 
da distancia, cubiertos de una capa de mantillo, donde se pon­
drán tres ó cuatro granos de simiente que se cubrirán también 
con otra capa de mantillo de 4 centímetros de espesor. Se rega­
rán á mano las casillM para provocar la vegetación, conti­
nuando este sistema de riegos hasta que la planta haya crecido 
lo bastante para resistir el riego de pié ; pero cuidando de no 
echar mucha agua cada vez , para evitar que se apelmace la 
tierra y no pueda desenvolverse la simiente.

En cada golpe se dejarán dos 6 tres plantas, y cuando en el 
otoño 6 en la primavera, á mas tardar, las hojas tengan algu­
nos centímetros de longitud, se cortarán ó arrancarán los piés 
sjbraptes, dejando el mejor y mas robusto. Cuando se hace en 
criadero para trasplantar despues, hay que esperar algún tiem­
po mas á fln de que la planta adquiera consistencia y fuerza 
suficiente pi ra  resistir esta operacion delicadísima, que exige 
el mayor cuidado, tanto al sacarla de tierra, como en conser­
varle sus raíces. La alcachofa sembrada de asiento ó trasplan­
tada, no da fruto, por lo regular, bastai el segundo año. Con­
vendrá asimismo, antes do esta época, arrancar deade luego 
todos los piés pinchados, naalos y bastardeados, para que no 
chupen inútilmente la sustancia de la tierra que corresponde á
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